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HISTORIA  SO CIALISTA

HECHOS y PALABRAS 
DE NUESTRO PARTIDO

En el año 1921, inmediatamente después de produ
cirse la escisión en el seno de nuestro Partido, tomó po
sesión la recién elegida Comisión Ejecutiva. Su primer 
acto fué publicar el magnífico documento que reprodu
cimos a continuación. Nada más útil que la lectura de 
estas páginas viejas en las cuales se refleja la Historia 
de nuestro Partido.

¡Militantes! En este momento crítico para nuestro 
Partido, en que se separan de él compañeros de lucha, 
acudimos ante vosotros, seguros de hallar asentimiento 
a nuestra conducta y acatamiento a la resolución de
nuestro Congreso.

Los delegados que, llegada la votación de las Interna
cionales, quedaron en minoría, en vez de someterse a 
seguir colaborando con sus Ideas y esfuerzo personal en 
el seno del Partido, rompen todo lazo con éste y le aban
donan, a pesar de que la resolución adoptada es de tal 
naturaleza, que a nadie excluye sino a aquellos que no 
acepten las ideas por las ouales hemos venido luchando 
y que constituyen las esencias socialistas.

Muy otra habría sido la situación del Partido si éste 
hubiese adoptado las 21 condiciones de Moscú, pues en 
virtud de tal acuerdo habrían quedado automáticamente 
excluidos quienes no las votasen. En la resolución adop
tada, la minoría tiene libertad completa para seguir de
fendiendo sus ideas teóricas y tácticas, y la disciplina 
a que se la obliga no supone violencia alguna para la 
conciencia; mas, en cambio, si el Congreso hubiese vo
tado las tesis y condiciones que desechó, sometidos los 
discrepantes “a una disciplina férrea y militar”, hubie
sen quedado esclavizados, mudos, convertidos en masa 
muerta, y, sin embargo, prestando asentimiento a obli
gaciones que estimaban imposible contraer. Imposibles 
de contraer tales obligaciones, porque desvían al prole
tariado de la lucha real, revolucionaria, de todos los días, 
proponiéndole temas de emancipación absoluta, tanto 
más enervantes cuanto que cultivan el viejo y simplista 
mito burgués que promete la redención definitiva por 
virtud de un solo y único esfuerzo; porque confía, más 
que en la acción constante de la masa, en la eficacia de 
las promesas de los caudillos.

No puede estar justificada la actitud de los que se 
apartan porque hayan sido dirigidas palabras de mayor 
o menor crudeza en el calor polémico de la discusión ha
bida en el Congreso a elementos que estaban en esa di
rección; el motivo es sobradp nimio para que pueda ni 
aún influir en resolución tan grave; si razones de ese 
género fuesen bastantes a justificar actitudes tales, hace 
tiempo que las violencias de lenguaje empleadas una y 
otra vez por quienes de ataques verbales se duelen, hoy 
habrían dado lugar a escisiones en el Partido.

Tenemos la esperanza de que nuestros camaradas re
conocerán su error y que ayudarán a eüó las Agrupa
ciones, demostrándoles que la actitud adoptada por estos 
compañeros daña profundamente los intereses de nues
tro proletariado, el cual cada dia está más necesitado 
de un Partido fuerte que lo organice, recója sus anhelos 
y le haga conocer los ideales en que se debe inspirar su 
conducta societaria. Dividirlo no es favorecer esta exi
gencia, sino dificultar la realización de los deseos del 
movimiento obrero.

Nosotros no estamos conformes con las condiciones 
que impone la Tercera Internacional de Moscú; pero 
afirmamos hoy, como lo hicimos desde el primer día de 
la Revolución rusa, que estamos, si, identificados plena
mente con aquella Revolución; con ella principia la era 
del desmoronamiento capitalista y la de las realizaciones 
socialistas; por ella, por su esfuerzo y gracias a su sa
crificio, los demás pueblos recogerán beneficios que se 
han de traducir en una renovación de sus instituciones 
sociales; con la Revolución rusa estamos y a nuestro 
Partido le decimos, como siempre, que nos consideramos 
obligados a su defensa. Pero la Historia dirá si no hay 
un principio de error —muy disculpable en la noble im
paciencia del Partido que hoy esta al frente de la Re
volución rusa— al deformar la espontaneidad del mo
vimiento sentimental de adhesión de todos los proleta
rios, presentándoles como signo externo de adhesión a 
aquel movimiento el acatamiento de una teoría y táctica 
concretas, que, representadas por las tesis y condiciones, 
pueden ser incluso un obstáculo para el ejercicio de la 
obligada solidaridad con dicho movimiento.

La situación, pues, creada a los Partidos Socialistas 
a causa de dichas tesis y condiciones no puede ni debe 
entorpecer la acción socialista internacional, y a la ini
ciativa de algunos Partidos de Europa se debe la acción 
concertada para superar las dificultades actuales; tal es 
el significado de la “Unión de los Partidos Socialistas 
para la acción internacional” concertada en Viena y a 
la que se ha adherido nuestro Partido; en ella figuran, 
entre otros, el Socialista Independiente alemán, el Inde
pendiente del Trabajo inglés, el Socialista austríaco, 
suizo, francés, checoeslovaco, norteamericano, argentino 
y el Demócrata Socialista ruso.

La razón histórica de esta unión cada día habrá de 
ser vista con más claridad: son los Partidos que, absolu
tamente identificados con la significación que ante la 
Historia tiene la Revolución rusa, moralmente unidos a 
ella, encuentran en su marcha hacia Rusia un obstáculo 
insuperable: las 21 condiciones.

Hoy, como siempre, nuestro Partido marchará de 
acuerdo con la Union General de Trabajadores, con la 
cual ha vivido en todos los instantes de su vida consubs- 
tancializado; hoy, como siempre, nuestro Partido recaba 
para sí el carácter de revolucionario y afirma que con
cibe la revolución identificada con la lucha de clases, 
todas cuyas múltiples modalidades han de ser cuidado
sa y abnegadamente atendidas; lucha que adquiere hoy, 
sin duda alguna, caracteres agudos; lucha para la cual 
recaba la responsabilidad de cada hora, pero sin abrir 
un abismo entre las promesas de emancipación y las po
sibilidades inmediatas, porque ello equivaldría a estimu
lar la pereza, ahogando la conciencia de la necesidad de 
un esfuerzo constante y avivando, en cambio, la fe in
genua y milagrera que tan hondas y perniciosas raíces 
tiene en nuestra tradición nacional.

¡Trabajadores españoles! ¡Hombres de fe en la ne
cesidad de una justicia social que el capitalismo desco
noce e imposibilita! ¡Militantes del Socialismo que os 
acogisteis a esta bandera de ideal y de lucha! Tenemos 
absoluta confianza en que hemos de poner todos en la 
defensa de nuestros principios y de nuestra organiza
ción el esfuerzo de que somos capaces y en que, agrupa
dos estrechamente en torno al Partido Socialista, y con 
mayor entusiasmo aún que antes, si es posible, redobla
remos nuestra actividad, a fin de que nuestra acción sea 
cada vez más fuerte y el proletariado más consciente de 
la misión que ha de desempeñar en la Historia.

¡Viva el Partido Socialista Obrero Español!
¡Viva la Internacional!
¡Viva la Revolución rusa!
Madrid, 15 de abril de 1921.—Pablo Iglesias, presi

dente; Julián Besteiro, vicepresidente; Andrés Saborit, 
secretario; Francisco Núñez Tomás, vicesecretario; Fer
mín Blázquez, secretario de actas; Francisco Largo Ca
ballero, Indalecio Prieto, Fernando de los Ríos, Lucio 
Martínez Gil, Toribio Pascual, Antonio Fernández Quer, 
vocales.

Hoy hablará INDALECIO PRIETO
Hoy, a las seis y media de la tarde, en el Centro Es

pañol, Balderas, 37, y en conmemoración del lo. de Ma
yo, se celebrará un acto en el que Indalecio Prieto, único 
orador, disertará sobre el tema “Confesiones y Rectifi
caciones".

El discurso de Prieto podrá oírse en toda la Repú
blica, pues lo radiará en onda corta la X.E.O.Y-Radio
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La hoja del almanaque —cartero puntual del tiem

po— señala en rojo un nuevo Primero de Mayo. Ha 
pasado, pues, un año más. Durante ¿1, la hoguera de 
la guerra ha extendido sus fronteras y ha prendido 
en brotes inesperados con ganancia —forzoso es con
fesarlo— para los países que han hecho de la guerra 
su ley. Asia está en llamas. América, el continente 
en donde la paz —la paz viva de la democracia, no la 
paz del totalitarismo, que convierte en cementerios 
ios solares de las escuelas— había buscado refugio, 
está ya también engrasando sus armas de defensa. 
Las pobres ilusiones de quienes pensaban que la gue
rra, por distante, no exigía precauciones urgentes, se 
vinieron abajo después de la agresión sin previo aviso 
a las bases navales de Pearl Harbor y las posesiones 
inglesas y americanas del Oriente. La guerra ha de
jado de ser para el continente americano un peligro 
remoto. Ya no hay barreras ultramarinas. Quien se 
refugie en ellas, imaginando que de ese modo garan
tiza su independencia, lleva camino de perecer sin 
honra ni provecho. No es la suerte de un país, de un 
imperio o de un continente la que se juega, sino la 
del mundo. De manera que a nadie, hombres o pue
blos, le está permitida la inhibición en una querella 
que es, como se lo propusieron sus generadores, total 
y definitiva. Se está por la libertad o contra ella; por 
la barbarie o en su contra. Pero se está fatalmente 
en una de las dos trincheras, sin que entre ellas que
de terreno neutral para que en él hagan ejercicios de 
pacifismo inocuo los que quisieran escamotear con 
un juego de manos, brindado a las dos partes, el di
lema dramático. Porque la Democracia también ha 
hecho suya —tardíamente, si acaso— la sentencia 
cristiana: quien no está conmigo, está contra mí.

Si anduviéramos necesitados de fijar una posición 
clarísimamente señalada —y rubricada con sangre 
propia, además— desde antes de que las- Democracias 
europeas salieran de su siesta para aceptar el desa
fío —ya irrechazable, por insistente— de un enemigo 
que esgrimía garrotes respondiendo a razones, po
dríamos limitarnos a reproducir lo que hace un año 
decíamos. Nada tenemos que agregar ni quitar a la 
opinión que entonces expusimos. Al lado de la De
mocracia, sin reservas, estábamos. A su lado, sin re
servas, estamos. Ni siquiera el desdén con que lo hace 
rebotar y volver a nosotros, dolorido, el ambiente que 
se respira en ciertas cancillerías y embajadas, puede 
variar nuestro criterio, que es la expresión de una 
conciencia -política, de ningún modo mensaje servil 
a gobiernos y pueblos que, valiendo mucho, no valen, 
sin embargo, más que nosotros. Acaso nos aventajen 
en fortuna; en nobleza, no. Pero la desgracia no im-
Íilica en ningún caso —por lo menos, en el nuestro— 
a necesidad de congraciarse con la humillación. Has

ta ese punto no llega ni llegará nuestra humildad, 
que soporta fácilmente todas las pruebas excepto una: 
la del orgullo herido injustamente. Y  la España repu
blicana, de la cual formamos parte, puede pasear el 
suyo por todos los ámbitos del mundo recibiendo agra
vios, tal vez, pero cierta de que nadie, nadie ha dado 
lección superior a la suya en la defensa de la Demo
cracia. Dicho lo cual podemos ratificar, sin alterar 
punto ni coma, lo que afirmábamos en lo. de mayo 
del año pasado: “ Inglaterra —añadamos ahora Nor
teamérica y Rusia— combaten hoy por lo mismo que 
hemos combatido nosotros en España. Y precisamente 
contra los mismos enemigos «pie nosotros tuvimos.. . ” 
La consecuencia salta por sí sola y a ella se atiene 
nuestra conducta. Cancillerías y embajadas, por su 
parte, son libres para seguir haciéndole al gobierno 
franquista, colaborador sórdido del Eje totalitario, la 
rueda de su cortejo.

* * *

-América, donde todo respira a nuestro ritmo cor
dial y habla nuestro idioma, nos cuenta por servidores 
incondicionales. Cuanto valemos, cada uno de por sí 
y todos juntos, a su devoción esta. Porque en América 
hemos encontrado lo que en Europa buscamos in
útilmente: una prolongación de nuestra patria. A la 
cabeza de América, en ese orden, figuran algunos 
países —México entre ellos— que han sabido ganarse 
títulos de gratitud que algún día tendrán correspon
dencia más cumplida de la que hoy podemos ofrecer
les. Y  para América, ahora amenazada por la guerra, 
se escriben estas palabras, pocas, pero cuajadas de 
contenido emocional. Señálese puesto en el que pueda 
ser útil y allí estará, haciendo su guardia, un socia
lista español. Sabemos pagar en buena moneda el be
neficio que recibimos. Y  en fin de cuentas, en América 
podemos serlo todo menos forasteros. Un día, cuando 
gobernábamos en España, las Cortes Constituyentes 
de 1931 acordaron la nacionalidad española para to
do* los ciudadanos nacidos en países americanos de 
habla castellana. Nunca se ha dado un ejemplo su
perior de fraternidad internacional. A él nos acoge
mos por derecho propio; no para pedir, sino para dar 
lo que está a nuestro alcance ofrecer. ¡Ciudadanos de 
América! Si en tiempo de paz, cuando teníamos una 
patria, elegimos libremente ese título, no hemos de 
renunciar a él en tiempo de guerra y cuando América 
ha venido a ser nuestro hogar. Ciudadanos de Amé

rica, ayer; soldados de América, hoy. Y  ayer y hoy, 
voluntarios de la libertad, que es la única bandera 
bajo la cual podemos alistarnos. La bandera de Amé
rica, que habla de libertades es, por consecuencia, la 
nuestra.

El silencio de Europa, asfixiada bajo la planta 
nazi, como empieza a estarlo Asia por el dogal japo
nés, es un silencio trágico, pero lleno, a la vez, de pro
mesas. Alienta en él una protesta sorda que un dia 
se alzará, incontenible, contra la barbarie del agre
sor. ¿Puede nadie pensar que el espíritu de las masas 
obreras sometidas a esclavitud haya muerto? ¿Que 
el patriotismo de los pueblos vencidos se ha extin
guido? ¿Que los viejos principios en los cuales des
cansa la civilización occidental han hecho quiebra 
definitiva? De ningún modo. A esta misma hora, 
mientras nosotros redactamos este manifiesto, millo
nes de hombres —fugitivos, prisioneros o escarneci
dos— sueñan en las tierras abrasadas de Europa, Afri
ca y Asia, nuestro, mismo sueño. Con preferencia, nues
tro recuerdo vuela hasta las cárceles españolas, al
macenes de carne doliente, sobre las cuales traza ca
da noche la venganza su signo implacable. Los me
jores militantes del Partido Socialista y de la Unión 
General de Trabajadores padecen en ellas, dando lec
ción admirable de entereza. Es seguro que nuestros 
pensamientos se cruzan con los suyos en dia como 
hoy. De los pechos cautivos brotará, ahogado y tré
mulo, el canto de las antiguas —y venideras— jorna
das victoriosas: “Arriba los pobres del mundo; en pie 
los esclavos sin pan ...” Canto de pena y esperanza. 
¡Arriba, corazones dormidos! ¡En pie, misioneros de 
la fe socialista! La llamada viene de quien tiene de
recho a dictarla. Porque ahora es más verdad que 
nunca aquello de que el proletariado —y no sólo él— 
tiene un mundo que ganar a cambio de unas cadenas 
que perder.

Para alcanzar ese mundo de justicia social pelean 
hoy unos pueblos con otros y corre la sangre de mi
llones de hombres en los campos de batalla. ¿Han en
tendido ese pacto mudo los hombres que dirigen la 
guerra contra la furia totalitaria? He aquí la pre
gunta cuya respuesta nos interesa más que ninguna. 
No se hable de intereses en pugna, porque entonces 
sólo los interesados deben defenderlos. Háblese de sis
temas de vida en choque irreconciliable. Con la liber
tad o contra ella. Pero la libertad que esperamos no 
es aquella falsificación de la libertad que se nos dió 
como premio en 1918. Libertad de laureles marchitos, 
buena solamente para adornar con ellos la tumba del 
soldado desconocido. El soldado desconocido pide hoy 
algo más que laureles resecos y amarillentos. Pide 
libertad fundada no en promesas incumplidas, sino 
en hechos realizados; paz, no para su muerte heroica 
y sin provecho, sino para su vida sencilla y laboriosa. 
Un sistema social que no ha sabido asegurar la paz 
ni prepararse para la guerra; que ha visto impasible 
cómo el fuerte pregonaba la ley de la violencia, sin 
extender la mano en defensa del agredido débil; que 
convirtió el organismo de Derecho Internacional en 
una mascarada que montó su escenario, para mayor 
burla, en el austero ambiente de Ginebra; que dejó 
perecer entre ruinas y sangre a las repúblicas de Aus
tria, de Checoeslovaquia y de España; un sistema co
mo ése, decimos, no puede alzarse con la victoria ni 
alegar títulos para administrarla. Será otro, hijo de 
la buena voluntad y del sentimiento de la justicia, 
traducido en radicales innovaciones; a no ser que se 
prefiera que el término de la guerra entre naciones 
señale el comienzo de una guerra de clases que impli
caría, cuando menos, el total acabamiento económico 
de Europa. Voces mas autorizadas que la nuestra, al
gunas subrayadas por la responsabilidad que les cabe 
en la dirección de la contienda, se adelantan ya a 
proclamar la necesidad vital de ensayar formas su
periores de organización social. Citemos una, por to
dos conceptos significativa: la del Laborismo britá
nico, cuya vigorosa resolución contrasta con la ca
duca mentalidad que acusan todavía ciertos sectores 
conservadores de Inglaterra. En la intervención cada 
día creciente que el Laborismo va teniendo en el Go
bierno de la Gran Bretaña, advertimos un anticipo 
del papel que mañana jugará la clase obréra del mun
do en la construcción de la paz.

Tales son nuestras meditaciones de Primero de 
Mayo. Meditaciones sombrías y, sin embargo, llenas 
de aliento, porque nuestra fe en la victoria no se de
bilita ante los reveses, compensados en buena parte 
por la magnífica pelea del pueblo ruso. Seguimos cre
yendo en ella tan firmemente como hace un año. Y, 
como hace un año, la reconquista de la España repu
blicana, crucificada dentro y desdeñada fuera, con
tinúa orientando nuestros afanes. ¡También nuestra 
noche; camaradas socialistas, militantes de la U. G. T., 
tendrá su aurora!

México, lo. de mayo de 1942.—Partido Socialista 
Obrero Español, COMISION EJECUTIVA.—Unión Ge
neral de Trabajadores, COMISION PERMANENTE DE 
VOCALES DEL COMITE NACIONAL.

T I E M P O S  P A S A D O S

PRIMERO DE M A YO  DE 1931.— Despliegue de Organizaciones Juveniles que figuraron en la manifestación 
de homenaje a  Pablo Iglesias, a las puertas del Cementerio Civil de Madrid.

FINTA P O L E M I C A

V A R IA C IO N E S  SOBRE 
E L  M A R X I S M O

Mi artículo sobre Marx, publicado en ADELANTE el 
15 de marzo, ha topado con un contradictor regañón a 
quien, inocentemente, le he procurado el placer de dar
me cuchilladas a su holgura, previa condena, “pro tri- 
bunali” , de mi herejía. Cortés, que no excluye valentía 
—aunque yo no la pregono frente a enemigo de tal mon
ta— quiero, antes de nada, que mi contradictor no atri
buya a desestimación la tardanza de mi respuesta. Hay 
mal correo entre nosotros y su admonición magistral me 
ha llegado tarde, eso es todo. Por lo demás, ni he bus
cado el combate ni lo rehuyo. Callara, tal vez, si mi con
tradictor, resuelto a servir plato de gusto a sus lectores, 
no sazonara su buena prosa —gracias por el reconoci
miento de la mía— con malintencionada pimienta. Mer
ced a ella vengo yo a descubrir mi verdadera e ignorada 
genealogía intelectual, tronco florido, más que frondoso, 
que tenía por verbo a Melquíades Alvarez. Algo aprendo, 
en verdad, de mi contradictor. Y esa no es la más leve 
ni la más sorprendente de las lecciones que me esperan.

Suscribir íntegramente la teoría del valor y de la 
plusvalía explicada por Marx; aceptar que la Historia 
está regida fundamentalmente, no exclusivamente —y 
éste es uno de los pecados que me entregan al fuego ex
piatorio— por determinaciones económicas; convenir que 
el proceso del régimen capitalista es un proceso dramá
tico de lucha de clases entre poseedores y desposeídos; 
otorgar que la clase obrera, organizada en sindicatos y 
partidos políticos propios, debe adueñarse del poder, ha
cer la revolución e implantar una sociedad socialista, sin 
clases, no es, ciertamente, presentar a Marx “como una 
nuez vacía” . Eso, por lo menos, creía yo. Pero mi contra
dictor, rápido y feliz, cae sobre mí, me humilla la ca
beza y me descarga el golpe de gracia sobre la nuca. Ig
noro — ¡tantas cosas ignoro!— qué diferencias hay entre 
método y norma, tal como yo usaba la palabra. Deben 
ser, sin embargo, grandes y sustantivas, puesto que mi 
contradictor así lo establece sin apelación. Tan allá del 
marxismo quiere situarme mi opositor, que me recuerda 
no ya el carácter científico del marxismo, sino sus con
clusiones, “ esas conclusiones de las que nuestro articu
lista, como todos los burgueses de la tierra, por avanza
dos que se crean, apartan asustados la cabeza” . No sé si 
en estas palabras debo advertir una delicada alusión a 
las haciendas y caudales que me dejé en España y a 
los que aquí, en el destierro, me procuran vida placen
tera y sosegada. Tal vez no. Pero vengamos al diálogo.
Mi aristarco reproduce de mi artículo un párrafo, éste:
“Cuando Marx, por ejemplo, reputa inevitable el asalto 
al poder llevado a cabo violentamente por la clase obre
ra ¿preveía el formidable alcance coactivo del Estado 
actual, gracias a la técnica de los armamentos?” Y  saca 
sus consecuencias. Las suyas, no las mías, para lo cual 
hace abstracción de otras palabras que siguen casi in
mediatamente a las anteriormente transcritas. Seme
jante omisión me pone en el trance de ser yo quien las 
reimprima. Son éstas: “Tampoco el capitalismo se ha 
mostrado en todos los casos tan inadaptable a una línea 
de evolución como Marx suponía, claro es que sin que 
ello destruya la creencia de Marx —y nuestra— de que 
sería inocente hacerse a la ilusión de que un día, por 
generoso convencimiento, el capitalismo internacional, 
ni el nacional tampoco, accederá a perder su situación 
de dominio” . Mi contradictor ha preferido saltar sobre 
ellas y leer entre líneas, dice él —la expresión verdadera 
sería otra— para deducir que yo espero el socialismo por 
milagro de la papeleta electoral. No; no lo espero de la 
papeleta electoral —personalmente siempre he sentido 
muy escasa devoción por el parlamentarismo— aunque 
no es arma tan desdeñable como algunos marxistas arris
cados —ésos sobre los cuales, que no sobre Marx, hacía 
yo ironías— nos han dicho en más de una ocasión. Sé 
muy bien que si voy con la papeleta, a modo de manda
miento judicial de desahucio, y le pido al capitalismo que 
me entregue sus bienes, el capitalismo me romperá la 
papeleta y la cabeza. Pero eso no impide que el concepto 
de la conquista violenta del poder, enfrentado hoy a una 
realidad muy distinta de la que conoció Marx cuando 
escribió el Manifiesto Comunista, necesite muchas acla
raciones, si no para enmendarlo o darlo por finiquito, 
sí para reintegrarlo a su verdadera casilla. Mi oponente 
arguye con el hundimiento del Estado ruso, del austro- 
húngaro y del alemán al término de la guerra pasada, 
Estados, añado yo —y la observación es conveniente— 
militarizados, dos de ellos semifeudales y los tres ven
cidos por las armas. En ese fenómeno se cumple con ab
soluta precisión la tesis marxista de las etapas. Pero mi 
contradictor escamotea otro fenómeno más aleccionador 
todavía, como es el hecho de que havan fracasado en 
Europa todos los intentos de revolución socialista menos 
uno: el de Rusia, que ni cultural ni espiritualmente se 
identificó nunca plenamente con la vida occidental. Ya 
dije mi opinión, que ratifico ahora, sobre el triunfo de 
los bolcheviques: en Rusia, derrotada por la guerra, no 
había Estado. Precisamente la revolución rusa es una de 
las sorpresas que Marx —menos marxista que algunos 
de sus discípulos— hubiera examinado con profunda 
atención. Si yo estuviera tan allá del marxismo como 
mi opositor afirma, me detendría en este punto para 
tratar de probar que la revolución rusa, lejos de confir
mar las predicciones marxistas, las rectifica sustancial
mente. No lo hago porque pienso que el episodio histó
rico ruso no altera en nada las leyes fundamentales del 
marxismo. Pero Marx, repito, no hubiera dejado de parar 
mientes en él. No es cosa baladí, después de todo, que el 
primer ensayo socialista se produzca no en el país más 
industrializado —Marx suponía que sería Inglaterra— 
sino en el más atrasado, industrial y culturalmente, de 
Europa. El mismo Lenin, pretendiendo explicar la con
tradicción, hacía equilibrios dialécticos, frecuentes en 
él, para cargar la responsabilidad sobre los dirigentes 
de la I I  Internacional que no supieron derribar antes 
o a la vez que Rusia el régimen capitalista en los gran
des países europeos. La explicación tiene mucho de sec
taria, pero encaja bien en la mentalidad de Lenin, en 
quien siempre me ha parecido ver una reencarnación 
marxista de Calvino. La revolución rusa —decía Lenin— 
tal vez ha sido un salto prematuro exigido por circuns
tancias especiales. Y  a continuación arremetía contra 
los caudillos de la social-democracia causantes del re
traso en los otros países. Ya es curioso que se pueda sen
tenciar así, tan tajantemente, que lo que en Rusia era 
anticipo, fuera retardo en los grandes países europeos. 
Pero más curioso es aún que el retardo se debiera no a 
causas sociales merecedoras de estudio muy sereno, sino 
al hecho simple —simple en buena filosofía marxista— 
de que unos cuantos hombres fueran traidores a la causa 
del proletariado sin dejar, por eso, de ser sus dirigentes. 
De aceptar —yo no lo acepto— semejante criterio, la 
inviolabilidad del materialismo histórico sufriría bas
tante más quiebranto que el que mi contradictor des
cubre en mi artículo. ¿Un puñado de hombres corrom
pidos bastaba a detener el proceso revolucionario de la 
Historia? La verdad —y por la verdad llegaremos al en
tendimiento— era otra. Los bolcheviques habían dado 
un salto —audaz, maravilloso, si se quiere— y pretendían 
que todo el mundo saltara a su compás. En parte, por 
la embriaguez, bien justificada, del triunfo; en parte, 
por la necesidad de proteger desde el exterior la exis
tencia del nuevo Estado ruso. De esos dos factores —hi
perestesia del triunfo; necesidad de garantizarlo desde 
el exterior— nació ese engendro monstruoso que ha sido 
la política de la I I I  Internacional, realizada en nombre 
de Marx y para restablecer la pureza del marxismo —mi 
contradictor parece estar muy cerca de este dictamen—

(Pasa a la pág. 2.)



UN A V ID A  NOBLE EN PELIGRO

C I P R I A N O  M E R A
Conocí a Cipriano Mera en los días 

de nuestra emigración en Marruecos 
francés. Era de mediana estatura, 
delgado, siempre con un gesto de pre
ocupación y cansancio, debido, sin 
duda, a la grave enfermedad que te
nía, adquirida en los campos de con
centración del desierto. Su carácter 
era sencillo, sin grandes complicacio
nes, un poco infantil. El rasgo más 
característico de Cipriano se reflejaba 
en su mirada: decisión y nobleza. Me
ra fué siempre un hombre extraordi
nariamente idealista, generoso, que 
olvidaba todos sus sufrimientos y pe
ligros personales que corría última
mente en Casablanca, para no pre
ocuparse más que de los compañeros 
que estaban en los campos de concen
tración de Francia y Africa y de los 
que sufrían prisión en las cárceles de 
España. La enorme tragedia de nues
tra patria fué siempre su inquietud 
constante, poniendo su amor a nues
tro país por encima de partidos y ten
dencias políticas de toda índole.

El 18 de julio de 1936, Mera se ha
llaba detenido en la cárcel Modelo de 
Madrid, a consecuencia de sus activi
dades en la huelga de la edificación 
que se había planteado algún tiempo 
antes. Al recobrar la libertad marchó 
al frente, donde estuvo hasta el final 
de la guerra, luchando siempre con 
su valor habitual, interviniendo en 
acciones como la derrota de los ita
lianos en Guadalajara, y siendo du
rante los tres años de guerra uno de 
los jefes más abnegados de la defen
sa de Madrid.

Un hecho que pone de relieve el ca
rácter de Mera es el sucedido con oca
sión de la huelga de la Telefónica. 
Una vez más había sido detenido y 
procesado; su abogado, el señor Ló
pez Goicoechea, realizó una defensa 
tan hábil e inteligente, que el Tribu
nal, impresionado, pensaba acordar 
su libertad. Al preguntar el Presiden
te del Tribunal a Cipriano si tenía al
go que alegar, éste comenzó diciendo 
que agradecía las palabras del defen
sor, pero como los hechos que había 
expuesto no eran exactos, pensaba 
rectificarlos, aunque esto comprendía 
que sería su condena; un revolucio
nario no podía faltar a la verdad, 
cualquiera que fuesen las consecuen
cias. Este gesto viril, que demuestra 
el carácter entero del gran luchador 
antifascista, le costó, como era lógi
co, la condena a varios años de cár
cel.

En la actualidad vivía en Marrue
cos míseramente, trabajando de alba
ñil con un salario mezquino, en com
petencia con los obreros moros. Sus 
actividades tenían con fecuencia que 
suspenderse por algunos días a con
secuencia de los vómitos de sangre 
que a menudo le acometían. Siempre 
se negó a abandonar Marruecos mien
tras no embarcasen los compañeros 
que estaban en los campos de con
centración de Africa; su voz fué cons
tante en la defensa de nuestros com
patriotas, contrastando notablemen
te su actitud con la de otros grandes 
hombres de la República que residían 
aquellos días en Africa.

Mera, como la mayor parte de los 
hombres de izquierda de España, era 
profundamente antimilitarista; sin 
embargo, los tres años de nuestra lu
cha, en que tuvo tan brillante actua
ción, le hicieron encariñarse paulati
namente con la profesión militar, sin
tiendo una gran admiración y respeto 
por los militares profesionales. Este 
afecto se acentuaba hasta convertirse 
en una adhesión incondicional al Co
ronel Casado, motivo de orden afec
tivo que fué quizás la causa principal 
que le llevó a formar parte de la Jun
ta casadista. Sobre este tema pocas 
veces hablaba Mera, reconociendo so
lamente qüe había sido un movimien-

to ineficaz, por no poder alcanzar nin
guno de los fines que se proponía.

Poco tiempo después de firmarse el 
armisticio entre Francia y Alemania 
se inicia para los refugiados residen
tes en Africa una época difícil. El 
Consulado español en Rabat empieza 
a pedir todos los días extradiciones, 
hasta presentar 22 demandas. Las au
toridades francesas, asustadas real
mente por lo que sucedía y carecien
do de un texto legal en el protectora
do de Marruecos que fijase normas 
procesales y definiese de una manera 
concreta las causas de extradición pro
pusieron al Sultán la promulgación de 
un Dahir que resolviese este difícil 
problema en que les colocaban las au
toridades españolas. El 21 de febrero 
de 1941 se publicaba la referida ley, 
marcando el procedimiento y los de
litos que estaban sujetos a extradi
ción.

En aquellas fechas recibo un día 
un aviso de Mera diciendo que preci
saba hablarme con urgencia. Con el 
desinterés propio en él, que le llevaba 
a preocuparse de los demás más que 
de sí mismo, me dijo: “ ¿Conoces la 
noticia? El Consulado pide varias ex
tradiciones; entre ellas está la tuya, 
la de Belarmino Tomás, Manuel Cor
dero, General Martínez Monje, Go- 
máriz, Félix Galarza, González Sici
lia y Cazorla. Te he llamado por si 
precisas algo de mí; yo todavía no 
estoy en esa lista, pero no tardarán 
en reclamarme”. Nos despedimos con 
un fuerte abrazo, convencidos de que 
había llegado el momento más difícil 
de nuestra emigración.

Los meses posteriores fueron de in
quietud mra todos los refugiados; te
níamos la única esperanza puesta en 
el mar. ¿Llegaría a tiempo algún bar
co que nos salvase de aquella situa
ción? La llegada de un número con
siderable de refugiados procedentes 
del “Alsina” y de otros dos barcos 
mas hizo posible nuestra evacuación 
en el “Quanza” .

El convencer a Mera para que vi
niese en el “Quanza” no fué empresa 
fácil; después de muchas horas de 
discusión conseguimos varios amigos 
que aceptase. Galarza y vo, que es
tábamos hacía diez meses sujetos a 
r -.-tradición, presentamos un escrito a 
la Residencia General de Rabat,-ex
poniendo que la ley marca el plazo 
de dos meses para aportar las pruebas 
de que se trata de un delito común; 
como había transcurrido este período 
de tiempo con exceso sin existir nin
gún escrito de acusación, solicitamos 
se nos permitiese abandonar Marrue
cos, ya que no podíamos estar con ca
rácter indefinido sometidos a la pro
hibición de poder dejar el territorio 
marroquí. La Residencia aprobó nues
tra petición, después de ser autoriza
do por el Gobierno de Vichy.

El día señalado para el embarque, 
y cuando me dirigía al puerto, me en
contré en la entrada al Comandante 
Avila. “¿Qué hace usted aquí? —le 
pregunte— La policía tiene una lista 
de personas que no pueden embarcar 
por haber contra ellas una reclama
ción presentada anoche por las auto
ridades españolas; hasta ahora sólo 
se conocen tres nombres: Teniente 
Coronel Mera, Teniente Coronel Guar- 
ner y el mío” . Guarner y Avila pudie
ron llegar a México, Mera tuvo que 
quedarse en Casablanca, donde más 
tarde fué detenido ,T entregado re
cientemente a las autoridades espa
ñolas para que cometan un asesinato 
más.

El periódico “Excelsior”, de México, 
afirma que el fundamento jurídico de 
la demanda de extradición presenta
da por Franco se basa en la necesi
dad de juzgarlo por sus actividades 
durante la guerra civil. El carácter 
político de estos actos es evidente y,

por tanto, no sujetos a extradición; 
pero además, los Tribunales franceses 
que en otras épocas fueron modelo 
de rectitud y de justicia, olvidan en 
la actualidad sus propios textos lega
les. El art. 5o., párrafo segundo, del 
Dahir de 21 de febrero de 1941, dice 
textualmente: “No se concederá la 
extradición cuando el crimen o delito 
tiene un carácter político o cuando 
resulte de las circunstancias que la 
extradición se pide por una finalidad 
política. En lo que concierne a los ac
tos cometidos en el curso de una in
surrección o de una guerra civil por 
una u otra de las partes comprometi
das en la lucha y en el interés de su 
causa, ello no podrá dar lugar a ex
tradición, salvo si constituye acto de 
barbarie odiosa o de vandalismo pro
barbarie odiosa o de bandalismo pro
hibido por las leyes de la guerra.”

Ningún acto de barbarie o de van
dalismo puede ser imputado al Te
niente Coronel Mera; por lo tanto no 
existe precepto legal en que pueda 
fundarse la concesión de extradición. 
La entrega a las autoridades españo
las efectuada por los Tribunales y el 
Gobierno de Vichy constituye una 
violación de las leyes vigentes en Ma
rruecos y la negación más absoluta 
de toda norma de derecho.

Las explicaciones dadas por el Go
bierno francés al ilustre representan
te de México en Francia, General 
Aguilar, son de una cobardía y false
dad tan extraordinarias, que por sí 
solas son la mejor prueba del atro
pello cometido con Mera. El manifes
tar que la concesión o negación de 
una extradición en Marruecos fran
cés no es de la competencia del Go
bierno de Vichy, sino que entra de 
lleno en las atribuciones del Gobier
no marroquí, presidido por un jefe

nativo, es completamente inexacto y 
constituye una burla cruel. La extra
dición, una vez acordada por los Tri
bunales franceses, precisa la aproba
ción del Residente General, señor No
gués, quien a su vez tiene que some
terlo a la ratificación del Gobierno 
de Vichy. Si esto es preciso incluso 
para obtener un permiso de salida del 
territorio cuando existe reclamación 
de las autoridades españolas, con ma
yor motivo es fundamental el conoci
miento y la aprobación del Gobierno 
cuando se trata de un acto de tanta 
trascendencia como la entrega de un 
refugiado político para que sea ase
sinado por las autoridades de Franco. 
No existe en este asunto la más leve 
intervención del Sultán. Si hubiera 
dependido de él, seguramente no se 
habría entregado a Mera, debido a 
que sus relaciones con Franco no han 
sido nunca cordiales. El Sultán de 
Marruecos fué uno de los jefes de Es
tado que más tarde reconoció al Go
bierno franquista, siendo necesarias, 
para que se efectuase, las órdenes da
das por el General Nogués, cumplien
do indicaciones del Consejo de Minis
tros francés.

La responsabilidad de este acto in
calificable recae íntegra sobre el Go
bierno francés, sin atenuantes de nin
guna clase. En este momento doloro
so para todo antifascista, en que es
tán cayendo nuestros mejores lucha
dores, sería conveniente que cesasen 
las luchas internas entre los refugia
dos, completamente estériles, y nos 
dedicásemos con todo entusiasmo a 
realizar una labor positiva que pu
diese salvar de la muerte a Mera y a 
otros compañeros que puedan estar 
en breve en idéntico caso.

R E C U E R D O S

EN BUSCA DE L A  Z O N A  L E A L

P. LORENZO LAGUARTA.

P A LA B R A S  SINCERAS

onsideracíones sobre C a l i cía
Aquellos paisanos míos que me co 

nocen bien, saben que no acostumbro 
a callarme por temor de impopulari
dad, o como medio más cómodo de 
no descubrir opiniones que el secreto 
personal puede utilizar en el porve
nir, como aconsejen las circunstan
cias sin compromiso de incurrir en 
contradicciones e inconsecuencias. 
Una postura por el estilo de ésta no 
me corresponderá jamás. He cuidado 
siempre de no confundirme con los 
arribistas, con los despistados y los 
cobardes en política. Hablé siempre 
que la importancia de los aconteci
mientos relacionados con Galicia han 
exigido claras posiciones de sus hom
bres más responsables.

Desde el 28 de junio del año 1936 
que respondí a la llamada de “El 
Obrero” semanario ferrolano del Par 
tido Socialista, con una publicación 
sobre la autonomía gallega, figuro en
tre los políticos de mi región clasifi
cado dignamente en este orden de 
cosas. No todos pueden decirlo en su 
favor sin faltar a la verdad.

Participé en Barcelona con mi opi
nión y con mi voto, en el año 1938, de 
las resoluciones y los acuerdos uná
nimes de la Agrupación Socialista de 
Refugiados Gallegos, condenando la 
inoportunidad entonces del plantea
miento de la Autonomía y rechazan
do los propósitos de ciertos grupos 
gallegos empeñados en lograr un re
conocimiento oficial que facilitase e) 
ejercicio de una administración de 
confianza sobre Galicia, entonces co
mo hoy, encadenada por el Fascismo.

Toda preocupación por aquellas fe
chas desviada de la defensa nacional 
constituía —a juicio de los socialistas 
que nos reuníamos en la Ciudad Con
dal procedentes de Galicia— un de 
lito incalificable, en virtud de la gra 
vedad de la guerra.

Contesté la incitación recibida en

V a r i a c i o n e s  s o b r e  el m a r x i s m o
(Viene de la pág. 1.)

;ocial-demo-frente a las desviaciones caludicantes de la 
cracia. Veamos el balance.

La política de la I I I  Internacional —prescindo de la 
fisonomía polifacética adoptada en los últimos años— 
convirtió el marxismo en un dogma cerrado. Frente a 
la tolerancia interpretativa —excesiva, sin duda, de la 
social-democracia—, el comunismo ruso proclamaba su 
verdad indiscutible, rígida, teológica, haciendo abstrac
ción de toda suerte de hechos diferenciales —que Marx 
no olvidó nunca—y arrojando sobre los partidos socia
listas de Europa, desde el Sinaí de Moscú, las nuevas 
tablas de la ley con la exigencia de que sus preceptos 
se cumplieran al pie de la letra so pena de excomunión. 
Que se dieran o no las circunstancias adecuadas para el 
asalto al poder, importaba poco. El salto de Rusia liqui
daba, sin más discusión, todo el proceso científico —pre
cisamente científico— señalado por Marx. Las conse
cuencias están a la vista. El movimiento obrero, dividido 
ya desde la guerra de 1914, se dividió más. Las discordias 
internas, alentadas amorosamente por el comunismo, 
ocuparon más atención que la lucha contra la burgue
sía, sin que a los sacerdotes de la sinagoga marxista 
—o antimarxista— de Moscú pareciera dárseles una 
higa ni aun cuando el fascismo y el nazismo llegaban 
con la espada dispuesta a cortar de cercén, no ya el 
nudo gordiano de la discusión, sino el cuello de los dis- 
cutidores. De esa época arranca el fetichismo de la 
violencia, surgido probablemente del escaso esfuerzo 
que requirió el asalto bolchevique a un Estado que no 
era —insisto en ello— ni sombra de un Estado. De tal 
manera, por una deformación mental que está a cien 
leguas del contenido científico del marxismo, lo que en 
Marx era un cálculo riguroso obediente a premisas cien
tíficas, vino a convertirse en una demagogia jacobina 
que ha ensanchado los cementerios con sus ensayos y 
no ha rendido ningún provecho —todo lo contrario— al 
avance del socialismo. Del choque fatal anunciado por 
Marx como culminación de un proceso histórico, saca
ron los comunistas de la I I I  Internacional la teoría 
—negación paladina del marxismo—del golpe de Es
tado. Y  en esa interpretación catastrófica de Marx 
pensaba yo principalmente cuando en mi artículo an
terior me preguntaba si Marx, al redactar el Manifiesto 
Comunista, preveía el formidable poder coactivo del 
Estado actual. Me hacía la pregunta dándola a renglón 
seguido por contestada, no en los términos que mi con
tradictor, con notoria malicia, me atribuye, sino en los 
que más arriba he dejado transcritos. Mi pregunta, res
paldada por una larga serie de fracasos, venía a ser una 
advertencia encaminada a combatir ese fetichismo de 
la violencia que la I II  Internacional ha cultivado con 
tan desastroso resultado. La revolución es una cosa, 
bastante seria por cierto, para que la tomemos a la 
ligera; el motín es otra. Su reverso, si acaso. Por lo 
demás, no hay ni un solo pasaje de Marx —yo, por lo 
menos, lo desconozco— que se refiera concreta y exac
tamente a la lucha armada como condición previa e 
indispensable para que la clase obrera tome el poder 
político. Se deduce del razonamiento —como yo lo ha
cía—, pero nada más. Marx habla frecuentemente de

en el físico. De igual manera que es terminante cuando 
la violencia, pero en sentido filosófico o político, nunca 
se refiere a la dictadura del proletariado, sin que tam 
poco nos haya dicho de manera precisa en qué consiste 
esa dictadura. Y  Kautsky —el renegado, según Lenin- 
.cuya autoridad invoca mi contradictor para someterme 
:a silencio y penitencia, afirma que Marx, en 1872, creía 
que la conquista del poder por los trabajadores podría 
hacerse pacíficamente en Inglaterra y Alemania, y que 
Engels, en 1891 —ocho años después de muerto Marx—, 
agregaba a esos dos países uno nuevo: Francia. Si en 
ello hay tontería, cárguela mi contradictor a la cuenta 
de Kautsky, de Marx o de Engels. A la mía, no.

Los tontos damos perlas sin saber lo que damos. Y 
mi opositor, rebuscando en la basura doctrinal de mi 
artículo, ha encontrado una, la. exhibe gozoso y se ador
na con ella la corbata. Refiriéndome a los factores psi
cológicos, a mi entender demasiado desdeñados por 
Marx, decía yo: “Marx modificaría hoy muchas de las 
páginas de “El Capital”, escritas en un período de cre
cimiento industrial fabuloso en que los factores econó
micos, en efecto, absorbían toda la atención, incluso 
tratándose de hombres tan geniales como Marx, y limi 
taban, por exclusión, el horizonte histórico.” He aquí 
la perla. Mi contradictor me abruma con las citas de 
el Japón, de Estados Unidos ... Pues bien: no muevo ni 
una tilde. En la historia del capitalismo no hay etapa 
de crecimiento comparable a la de la segunda mitad del 
siglo pasado. La actual es de expansión... y de deca
dencia, cosas perfectamente compatibles con mi aserto 
y con las previsiones de Marx. Aquella era una etapa 
de curva ascendente; la actual, es descendente. Acaso 
no fuera del todo inoportuno que reparásemos de pa
sada en la política norteamericana del “New Deal", in
tento defensivo del capitalismo, y, sin embargo, muro 
de contención —en el propósito, cuando menos— a la 
concentración abusiva del capital, asfixiado por sus 
propios contrasentidos. Hasta qué punto la vitalidad 
del régimen capitalista está en declive, vamos a verlo 
cuando acabe la guerra.

Más acá del marxismo está mi contradictor. Yo 
también. Pero me resisto a ser un marxista ciego o un 
ultramarxista desorbitado y gesticulante. Creo en el 
método, abierto a todas las experiencias de la Historia, 
no en el dogma, que las da de lado. Me niego a reco
nocer que el marxismo sea una secta y me apoyo, para 
ello, en el propio Marx. “Las sectas son la infancia del 
movimiento nroletario, como la alquimia y la astrologia 
son la infancia de la ciencia.” Esas palabras fueron 
escritas por Marx en 1871. Lo consigno para librarlas 
de posibles varapalos. Mi contradictor, que censura mi 
burla de los marxistas puros —puros según ellos— que 
cada mañana consultan los textos sagrados con la mis
ma superstición que un israelita pone en la lectura de 
su biblia, me arroja a la cara el ejemplo de Rusia, don
de sí se lee a Marx cada mañana. Ya lo se. Se lee, se 
deforma y se adultera, que es peor que no leerlo. Mi 
marxismo puede entrar en el templo sin temores, pero 
no tiene su sede en Moscú ni se prosterna ante los 
iconos de Lenin.

MANUEL ALBAR
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MEXICO, D. F.

México por la Comisión Organizado 
ra del “Hogar Gallego”, en los térmi 
nos anteriores, si cabe, más enérgicos, 
ya que no comprendía el atrevimien
to de ciertos elementos al suscribir de
claraciones incompatibles con su con 
ducta anterior. Esto último sé muy 
bien que ha influido enormemente 
en el orden personal de mis amis
tades. ¡Me tiene sin cuidado! Más 
aun, deseo mucho que algunas de és 
tas se enfríen para siempre, para evi 
tarme momentos desagradables que 
tuve que soportar en España cuando 
estuve al servicio desinteresado de to
dos los gallegos antifascistas sin ex
cepción. Malos consejeros, de quienes 
escuché cuando fui elegido inmereci
damente en Valencia y Barcelona pre
sidente de Solidaridad Gallega Anti- 
facista, palabras de ofrecimiento y 
colaboración que resultaron pura far
sa. Malos amigos que en la emigra
ción me censuran y me insultan de 
modo muy especial, que sólo com
prendemos los gallegos “entre nos” . 
¿A qué seguir? No está en mi ánimo 
resucitar cuestiones pasadas ^ mucho 
menos pasar factura de mis servicios 
prestados a Galicia. Una cuestión me 
interesa considerar, y a ella he de 
ceñirme exclusivamente.

Se trata de las Autonomías, y prin
cipalmente de la que un día no lejano 
puede concentrar la preocupación de 
los socialistas que nacimos en Galicia, 
ya que por hoy —justo es confesar
lo— nos sentimos divorciados de un 
problema cuyo prematuro plantea
miento no hace sino distraernos del 
momento dramático que vive el mun
do; situación ésta que nos reserva 
Dara el final las condiciones de paz 
sobre las cuales será posible discurrir 
con más probabilidades de no caer en 
el ridículo.

España sobre todo. No lo olviden 
mis paisanos. El clima más digno que 
podemos respirar, el que más favore
ce, a juicio mío, los sentimientos de 
mi tierra, es ese donde los gallegos 
ños sentimos españoles cien por cien; 
no perdamos la serenidad confun
diendo los intereses nacionales, la 
unidad y el bien de la Patria, para po
lemizar en esta hora tan desafortu
nada. Todas las horas para el triunfo 
de la Democracia y de la Libertad. 
Todos los días al servicio de la sal
vación de la Humanidad. España fi
gura en estos objetivos y en su re
gazo cruel y despiadado de hoy, es
pera Galicia en el porvenir un trato 
merecido de madre comprensiva. 

Miña Patria, Miña Terra.
¡Miña gaitiña, meu lar!

Pedro LONGUEIRA.

A C LA R A C IO N  NECESARIA

Irmandade Galle- 
guista y su política

Don Benito Búa Rivas, secretario de 
Organización de Irmandade Galeguis- 
ta de México, nos envía la siguiente 
cuartilla, que publicamos muy gusto
sos. No le ponemos comentario algu
no, porque las palabras del Sr. Búa 
son harto elocuentes de por sí.

Respondiendo al primer editorial 
de “ADELANTE” , ha poco más de 
un mes que “Irdandade Galeguista” 
dió a conocer en México un manifiesto 
sobre el movimiento. nacionalista ga
llego. Tal suceso ha determinado que 
algunos buenos amigos —coterráneos 
y socialistas—, sin duda más impre
sionados por ruidos ajenos que por la 
intención misma de Irmandade, in
terpretaran injustamente aquel mani
fiesto. Y  ello nos obliga a insertar en 
estas columnas unas cuantas aclara
ciones, tanto por la conveniencia de 
que no se nos confunda como por el 
interés que tenemos en conservar la 
simpatía de los socialistas gallegos.

Sería inoportuno cargar de nuevo 
sobre tema tan conocido; entre otras 
razones, porque todo lo que ahora se 
proyecte sobre el porvenir de Ga- 
'icia es tan simple como querer ad
quirir un automóvil con el producto de 
una lotería que aún esté por jugar. 
Serena y honradamente —aquí im
portan lo mismo buen juicio y honra
dez—, nadie que se halle lejos del 
pensamiento vivo de nuestro pueblo se 
atreverá a proclamarse intérprete de 
sus deseos. Quien lo haga, llámese co
mo se llame, corre el albur de pare
cer demagogo o ingenuo. Y  a nosotros 
siempre nos repugnaron ambos ries
gos.

Muebles “ E.C.A.” Carpintería
ALBERTOS Y CLEMENTE

Decoración e inhalación 
de tiendas Muebles de 
e s t i l o s  m o d e r n o s

L E R D O ,  2 7 7

Teléfonos: Mex. X-28-87
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Ya está Antonio Claver en campo 
abierto. Lleva un cavado y un zu
rrón que le han proporcionado un 
grupo de trabajadores que están sa
cando corcho de un alcornocal. Le 
han indicado camino y la promesa 
de informar a su familia del rumbo 
que lleva. Ha pensado pasar a Por
tugal porque llegando a Alcántara en
contrará la protección de campesinos 
y carabineros amigos que le ayuden 
a cruzar la frontera. Anda por las 
trochas por temor a que le vea la 
gente que deambula "or los caminos. 
La primera noche la pasa en una ma
jada. Los pies le sangran de cami
nar por el monte y las rastrojeras. 
Un niño, que guarda una punta de 
cabras, le dice que la majada de sus 
padres está cerca, que va a llevar 
las cabras al aprisco y que después 
vendrá su padre, con la burra y el 
cántaro, para ordeñarlas. El zagal, 
con zamarra, barril y un báculo de 
mimbre cortado a la orilla del regato, 
donde él lo adornó con puntos y ra
yas hechas con un tizón, tiene un 
chivo recién nacido sobre sus hom
bros. Sentado encima de una peña, 
Antonio espera la llegada del padre 
en tanto la tarde muere encendien
do sus últimos cirios con suspiros de 
sol en las cogayas de las encinas.

El pastorcillo chistea a sus cabras, 
que, con la ayuda del perro mastín, 
terminan de entrar en la red. Sale al 
encuentro de su padre y éste, rece
loso, pero buscando romper el si
lencio con un “buenas tardes, ami
go”, se acerca a Antonio para salu
darle.

—¿Qué se trae por aquí amigo?, le 
interroga.

—Bueno..., traigo un encargo para 
ver como andan los precios del ga
nado. Soy recovero, ¿sabe usted?, y 
en estos días, con estos jaleos, la 
plaza anda escasa de gallinas y que
so e incluso faltan cabritos.

—Pero bueno, amigo, ¿dónde está 
su caballo? Dígaselo al muchacho y 
que lo lleve a la cerca, pues no creo 
que haya venido usted a pie desde la 
estación.

Antonio da la impresión de un re
covero, pero le falla el lenguaje. No 
sabe el lugar exacto en que se en
cuentra' y, por tanto, está vacilante 
en su conversación.

—Bueno.... yo no he traído caba- 
ballo. Salí dando un naseo anda que 
te anda, me he puesto aquí. No sa
bía que estuviese cerca la Estación 
de Arroyo del Puerco. ¿Cómo anda 
eso por ahí? ¿Se ha terminado ya 
la huelga? Estos días no he salido de 
casa y no estoy enterado de nada.

—Eso no anda bien, no. El tren de 
Madrid no ha bajao hoy y hasta ay el 
no subió p’a Cáceres el de Portugal. 
En el pueblo también anda la gente 
revuelta. La mujer estuvo ayel a por 
el hato y el amo no la quiso des- 
pachal: que no había masao porque 
los horneros no traen jaras del mon
te; que no podían ir a la bodega por 
temor a que la gente se arranque y 
vaya al campo a por los pastores. 
Yo no sé que de disculpas le puso. 
Tó por no darle el hato de la sema
na. Mañana pienso yo dil p’al pue
blo a vel qué es lo que pasa... Pe
ro, bueno, usted ha caminao dema- 
siao, amigo; venga, venga usté al 
chozo y allí hablaremos.

El pastor hizo el ordeño de las ca
bras, echó el cántaro de leche en las 
aguaderas y al otro lado se cargó 
al chico como contrapeso. La burra, 
sin arrearla, tomó el sendero cami
no del chozo. Llega Antonio al cho
zo en amable charla con el pastor. 
La pastora enciende la lumbre y cuel
ga el caldero de las llares. Colgado de 
una estaca hay un cabrito. ¡Buenas 
perspectivas para la cena! Se sientan 
en unos tuburetes de corcho y pro
siguen la charla.

—Usted dirá lo que quiera, amigo, 
pero yo le conozco y no precisa
mente por recovero, dice el partor.

—N o ..., no puede ser... porque yo 
en la vida he estado por estas ma
jadas.

—Qué va, hombre, qué va. ¿No le 
estoy diciendo que no es precisa
mente por recovero por lo que le co- 
nosco? Usté ha estao en mi pueblo y 
hasta ha hablao en un mitin. ¡Si me 
acordaré yo! Fui en esos dias a. en- 
cargoe un arao en cada del hijo de 
Gervasio p’a labrar un cachóle cer
ca que me cedió al amo p’a sembral 
garbanzos. Por cierto que Valerico 
también fué al mitin por eso de que 
iba a hablar un pariente suyo, pues 
él estaba bien lejo de estar metió en 
la Sociedá.

—No, amigo, usted me confunde. 
Ni soy el que usted cree ni he hablado 
en mítines. Conozco alguna gente de 
Arroyo..., a fulano..., mengano...

Antonio vacila, pero por los nombres 
que cita al pastor éste cayó aún más 
en la cuenta.

—Ahora ya caigo. ¿Conque de re
covero? No hombre, no. Usté lo que 
viene es huyendo de la quema. Pero 
no tenga miedo: aquí está cerca la 
estación, pero la Guardia Civil no 
viene por aquí de noche y menos va 
a sospechar que usté anda por estos 
andurriales.

Antonio se resiste a confesar. La 
cazurrnnería con que le habla el pas
tor no llega a convencerle de que es
tá en sitio seguro. La mujer escu
cha atenta y, recelosa, mueve un ca
brito con patatas que cuece en el cal
dero. Antonio suelta prendas poco a 
poco, confesando al fin su auténti
ca personalidad y situación.

—Pues sí, amigo, las cosas están 
un poco revueltas en la Capital. Si
gue la huelga y están metiendo a 
mucha gente en la cárcel.

—¿En la capital sólo? Y en los pue
blos. De esos que ha mentao del pue
blo, la metá está en chirona.

—Cómo está la gente de revuelta, 
Dios mío, dice la pastora.

Se corta la conversación entre ellos, 
llegando a ese punto muerto en que 
es necesario decidir entre la mentira 
o la verdad. El pastor da nuevas 
muestras de franqueza; le ofrece 
cuanto tiene en el chozo y termina 
por aconsejarle.

—Ya no tengo duda de lo que ocu
rre, pero no se apure que nunca falta 
un agujero por donde escapar. Si quie
re pasar aquí la noche yo le aconse
jo que duerma al lao de la corraliza, 
que por allí no van los Guardias, quie
nes, en registrando el chozo, ya no 
se apartan del camino ñor temor a 
algún tropiezo con los escopeteros que 
andan acechando las liebres en el ca
rril de la fuente.

—Cierto, amigo, las cosas se han 
puesto feas para mí. Pienso salir es
ta misma noche, pues quiero llegar 
cuanto antes a donde haya fuerzas 
leales a la República.

—Pues anda, Gregorià, arregla 
pronto la cena p’a que descanse este 
amigo.

La pastora aparta el caldero de la 
lumbre y en un cuenco le sirve lo 
mejor del cabrito. Cenan todos al 
aire libre. Los grillos de estrellas. An
tonio se aparta al lugar señalado por 
el pastor para dormir, quien le ha 
preparado un mullido lecho de len
tiscos. Sin embargo, no logra conci
liar el sueño y antes de apuntar el 
alba ya va camino de Navas del Ma
droño. Cruza los viñedos y, extenua
do, llega a las Cuestas de Araya. Los' 
ojos se le van tras el autobús de lí
nea que marcha por la carretera. Se 
acerca a un caserío donde cuenta la 
misma historia de la majada y otra 
vez tropieza con persona que le cono
ce. La señora Constancia le recibe 
con los brazos abiertos y le ruega 
que espere a sus hijos gue están ata
reados con la recolección. Por conse
jo de la vieja se esconde en una can
chera y desde allí observa a los que 
van y vienen a la casa y por la ca
rretera.

Se ha hecho de noche. Un hormi
guero de sombras va llegando al ca
serío y Antonio está intranquilo. Sien
te una voz que le llama y baja de 
su escondite. Es la señora Constancia. 
Han llegado sus hijos y éstos, aperci
bidos de que Antonio Claver se en
cuentra cerca de su casa han corri
do la voz entre los amigos que duer
men en las eras. Entre ellos, al lle
gar Antonio, se producen exclama
ciones de asombro y alegría.

—Bueno, amigos, yo agradezco es
tas muestras de cariño pero no pue
do seguir aquí ni un minuto más. A 
estas horas está la noticia en el pue
blo y no tardará en hacernos una vi
sita la Guardia Civil.

Todos los presentes se quedan ató
nitos. Están dispuestos a disputar 
su presa a los guardias.

—De ninguna manera, prosigue An
tonio. Lo único que necesito es un 
par de compañeros que me guíen a 
través del monte. Cruzaremos la Sie
rra de San Pedro, que por allí creo 
que anda gente nuestra.

En efecto. Hacía dos días que mar
charon por aquel mismo camino el 
Presidente de la Casa del Pueblo y 
el Alcalde. Le informan los amigos 
de que algunos compañeros andan es
condidos por aquellos alrededores. El 
pueblo y el campo, de noche, es de 
los campesinos. Los Guardias y la Fa
lange no osan cruzarlos de noche si
no es disparando sus fusiles para di
simular el miedo. En todos los ros
tros campesinos se expresa el deseo 
de luchar contra los sublevados, cu
yos primeros aliados en el pueblo han 
sido los caciques y la Guardia Civil. 
¡Puñado de recios campesinos atra
pados en la red de la traición!

Por el contrario, se nos antoja de i t Decididos se presentan dos volun- 
toda oportunidad afirmar que Irman- garios para acompañar a Antonio. Le 
dade Galeguista de México no tiene traen vino’ ques? y ^onzo- ¡Buena
relación alguna con Partidos políticos 
extraiberos y que con los españoles 
demócratas guarda tan sólo aquellas 
a que obligan cortesía e ideales co
munes. Lo demás, toda esa gran can
tidad de rencores y envidias que al
gunos compatriotas manejan tan bien, 
ni nos conmueven ni nos importan. Y 
así podemos y debemos decir, hacien
do honor a la verdad, que nos tienen 
sin cuidado las campañas de preten
dida agitación que en torno a los de
rechos de Galicia como pueblo autó
nomo están llevando a cabo en Mé
xico personas y Organizaciones en na
da vinculadas a nosotros. Que indi
viduos o Grupos coincidan en este 
momento y de manera superficial con 
nuestra actitud galleguista, no debe 
de ser interpretado como signo inequí
voco de tortuosa maquinación ni tam
poco de eco irresponsable a otras vo
ces. Nosotros—en Galicia Partido po
lítico honesto y en destierro simple
mente galleguista— estamos solos, 
cual hemos estado siempre. Sabemos 
que en el concierto (¿) de los Parti
dos políticos españoles poco o nada 
nos toca hacer. En consecuencia, no 
tenemos motivo alguno para dedicar
nos a servir intereses extraños. Y  me
nos, si, como en este caso, socialistas 
gellegos amigos, fuera menester que 
arrojáramos piedras descontra do no- 
so palleiro.

Conste así.
México, D. F. a 21 a abril de 1942.

Benito Búa Rivas.
(Secretario de Organización de Irman- 
dade Galeguista de México).

merienda para el camino! La fiebre 
de la impaciencia los hace camiar. El 
alba pone ya sobre las Cuestas de Ara
ya los primeros brochazos de luz, y 
con esa luz, esperanza y ansiedad de 
todos, marchan en busca de la zo
na leal.

L. Romero Solano.
Camino de la Puebla de Ovando, 

agosto de 1936.

Radios Philco, Zenith Norkel y 
otras primeras marcas.

Refrigeradores Norge Philco.— 
Estufas. Lavadoras. Planchas, 

Etcétera.
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¡...y sin gloria Socialista...!
En el número 3 de “El Socialista” 

(?) y en su página 4, se publica un 
articulo dedicado a condenar la su
blevación casadista. El autor aprove
cha la oportunidad— ¡cómo no!—pa
ra hacer un canto a las virtudes de 
los comunistas españoles, eximiéndo
los de toda responsabilidad, a la vez 
que para lanzar los más duros epíte
tos contra elementos socialistas, mu
chos de los cuales han perdido la 
vida trente a los pelotones de ejecu
ción o en las cárceles franquistas.

Es por demás pintoresca la posición 
en que se han colocado cierto número 
de “socialistas” , especialmente desde 
la terminación de la contienda espa
ñola. Sus escritos y su labor los de
nuncian como enemigos de la trayec
toria que siempre siguió el Partido. 
En unos y en otra, hay un marcado 
acento comunista; tan marcado, que 
yo creo firmemente que estos “com
pañeros” estarían en su lugar den
tro del Partido Comunista, aunque he 
de confesar que a veces me asalta la 
duda de si efectivamente no serán 
agentes al servicio del mismo. Porque 
ya es bastante sospechoso el que uno 
que se dice socialista emplee cons
tantemente su pluma y su verbo para 
cantar loas a otro Partido, por muy 
afín que este sea, y para despresti
giar al suyo. En la ocasión que moti
va estas líneas, creo que el articulis
ta se ha ganado un puesto —si es que 
ya no lo tiene— en las filas del co
munismo.

Al tocar el problema de la “suble
vación casadista”, ha tenido un gran 
cuidado de pasar por alto las causas 
verdaderas que la motivaron. Falta 
descaradamente a la verdad cuando 
afirma que el ataque a los comunistas 
nace para halagar a Franco. Voces 
autorizadas, espectadores de aquellas 
jornadas sangrientas, han dado su fa
llo en esta cuestión, discrepante en 
absoluto con el escrito que se comen
ta. Otras referencias de comnañeros 
que las han vivido, confirman que la 
causa principal de este movimiento 
se debió al gran error del gobierno 
Negrín decretando la destitución de 
gobernadores y altos cargos milita
res no pertenecientes al Partido Co
munista, para sustituirlos por otros 
de este Partido. Resulta, pues, cierta 
la acusación que sobre los comunistas 
se ha hecho de “querer adueñarse del 
Estado”, seguramente, como dice el 
articulista, “para continuar la lucha 
con los métodos que les son propios”, 
métodos que puestos en oráctica en 
aquellos lugares en que pasajeramen
te lograron dominar, dieron como re
sultado un saldo bastante elevado de 
víctimas antifascistas, entre las que 
se contaron miles de socialistas au
ténticos.

Se pretende presentar al Partido Co
munista como el único guardián ce
loso de la libertad del mieblo espa
ñol. El que eso escribe conoce perfec
tamente que la gran mayoría de los 
combatientes no pertenecían a ese 
Partido. No obstante, refutaremos el 
aserto que sobre esta cuestión hace 
con el siguiente hecho: En los últi
mos días de febrero se reunieron en 
Valencia los elementos ejecutivos de 
la Unión General de Trabajadores 
con el Comité Nacional que allí que
daba.

Los reunidos, acordaron entrevistar 
a Negrín a fin de conocer las posibi
lidades que existían para la defensa 
que de la zona Centro-Sur se reco
mendaba por el gobierno. La Comisión 
nombrada para ello la componían él 
secretario general de dicha Central y 
Zabalza, fusilado después por las hor
das de Franco. A costa de no pocos 
trabajos, lograron ver a Negrín. plan
teándole la gestión que se les había 
encomendado hacer. Con sinceridad 
dad le explican la verdadera situación 
en que se encontraba la zona; la falta 
de víveres, de municiones, de material 
sanitario, etc. Negrín, les dice aue a 
pesar de todo ha" que resistir, y en
tonces uno de los comisionados le con
testa: Estamos dispuestos a resistir 
hasta que nos quede un átomo de vi
da, pero esto ha de ser con una con
dición: la de que se retiren todos los 
pasaportes que hay extendidos, así 
como que el grupo de aviones que exis-

Constitución del 
Grupo Sindical So
cialista de Banca

El día 12 de abril se reunieron, en 
el salón de actos del Centro Español, 
los socialistas que en España estaban 
afiliados a la Federación de Banca y 
que en la actualidad se encuentran 
en México. El objeto de la reunión 
fué estudiar las conveniencias de or
ganizar aquí el Grupo Sindical So
cialista Bancario. Aquellos que no pu
dieron asistir enviaron por escrito su 
adhesión al propósito.

La actuación anterior de alguno de 
los bancarios que en Esoaña pertene
ció al Partido Socialista había dejado 
entender, a quienes sólo tenían una 
información superficial, que las orien
taciones de los empleados de Banca 
seguían un cauce que no era el de la 
disciplina de nuestro Partido. La reu
nión del día 12 ha fijado netamen
te su posición a este respecto al de
cidir que para ser admitido en el 
Grupo Sindical Socialista de Banca, 
en México, sea imprescindible perte
necer al CIRCULO CULTURAL PABLO 
IGLESIAS.

Amaro del Rosal y algún otro, des
pués de tomar parte en la votación, 
abandonaron la sala cuando se adop
tó el precedente acuerdo.

Fueron designados para formar la 
Comisión Directiva del Grupo los com
pañeros Fernando Arisnea. José Se
rrano y José Ortega San Emeterio.

Felicitamos al Grupo Socialista de 
Banca por su constitución y le desea
mos éxito en sus trabajos.

ten en tal lugar, preparados para ele
varse a la primera orden del gobier
no, sean transportados a la Puerta del 
Sol y quemados ante el pueblo, disi
pando con ello los recelos que existen. 
No hay que decir que la condición no 
fué aceptada, pero pocos días después 
aquellos aviones trasladaban a los mi
nistros fuera de Esnaña. al mismo 
tiempo que en Madrid y toda la zona 
republicana se vertía la sangre en 
nombre de un gobierno que había 
dejado de existir.

¿Que la resistencia podía continuar? 
¿Con qué medios? Veamos lo que dice 
el Director General de Abastecimien
tos a este respecto. “El día 9 de febre
ro me entrevisté con el Jefe del Go
bierno y el ministro de Hacienda en 
la casa número 22 del Perthus espa
ñol y les planteé la necesidad de con
tinuar el abastecimiento de la zo
na Centro-Sur y de su población ci
vil. Negrín, más discreto que Mén
dez Aspe, me dijo que efectivamente 
había que procurar abastecer dicha 
zona, pero cuidando de no hacer al
macenamientos. Méndez Aspe, fué 
más explícito diciendo textualmente: 
“Que aquello iba a durar unos doce 
días y que si había víveres para ese 
tiempo, él no era partidario de man
dar más”. Posteriormente en una en
trevista que celebré en París y que
riendo rechazar el cargo que yo les 
formulaba, recordándoles sus pala
bras pronunciadas en Le Perthus, me 
dijo: “Aquel criterio no era mío solo, 
era el del Gobierno”.

Se podrían añadir hechos aún más 
graves demostrativos de la gran res
ponsabilidad que en el trágico derrum
bamiento de la República han tenido 
los que pensaban como el articulista. 
Por hoy basta para confirmar las fal
sedades del escrito que se comenta y 
la “autenticidad socialista” del autor.

ALFONSO MARTIN.

NUESTROS MUERTOS

Luis Rodolfo Castro Garrido
A consecuencia de un accidente de 

automóivl ocurido en la carretera de 
Puebla, ha muerto nuestro camarada 
Luis Rodolfo Castro Garrido, afilia
do al Círculo Cultural Pablo Iglesias.

Castro Garrido tenía 30 años. Era 
abogado y había nacido en Villariño 
de Aires (Salamanca). Desde 1930 
pertenecía al Partido Socialista. En
tre otros, desempeñó el cargo de se
cretario del Sindicato de Oficios Ve- 
rios de Llerena.

Al producirse la sublevación mili
tar residía en Fermosella (Zamora), 
de donde logró evadirse el 14 de agos
to del mismo año, incorporándose in
mediatamente al ejército popular, en 
el que pronto alcanzó grado de ofi
cial.

La desgracia ha segado en flor la 
vida del compañero Castro Garrido. 
Queden estas palabras como testimo
nio de nuestro pesar.

10SE ROMILLO VIVANCO
En Chihuahua ha fallecido el ca

marada José Romillo Vivanco, padre 
político de nuestro compañero José 
de Miguel Clemente, presidente de la 
Agrupación Socialista de aquella po
blación. Con tal motivo enviamos al 
compañero José de Miguel la expre
sión de nuestra condolencia.

CIRCULO CULTURAL 
“ P AB L O IG LESIA S”
ASAMELE GENERAL ORDINARIA

El domingo 19 del pasado abril ce
lebró este Círculo la Asamblea Gene
ral Ordinaria correspondiente al se
gundo trimestre.

Al iniciarse la Asamblea, el compa
ñero Azorín, en nombre de la Direc
tiva, da cuenta de haber sido entre
gado a las autoridades franquistas el 
destacado militante de la Confedera
ción Nacional del Trabaio compañero 
Cipriano Mera. Tiene palabras de con
denación para las autoridades fran
cesas que continúan entregando de
fensores de nuestra República a los 
falangistas esnañoles y propone, y 
así se acuerda, que ~or el Círculo y 
sus afiliados se entablen las gestiones 
pertinentes a fin de impedir la eje
cución del compañero Mera.

Se acuerda que conste en ac
ta. el sentimiento de la asamblea por 
el fallecimiento de los compañeros 
Rodolfo Castro Garrido y Cándido 
Segovia Caballero, así como por la 
muerte del padre de nuestro compa
ñero el doctor Rafael Fraile y Ruiz de 
Quevedo.

Se da lectura a las altas y bajas 
bidas durante el trimestre.

Aprobado el estdillo de cuentas, 
la Junta Directiva dió cuenta de las 
gestiones realizadas en la formación 
del Grupo Andaluz, Vulcano, home
naje a Largo Caballero, expediente 
de Antonio España Palma, solicitud 
de García de Fernando, selección y 
control de los compañeros que se en
cuentran en Francia y Africa propues
tos para próximo embarque, ayuda a 
ADELANTE, conmemoración del 14 de 
abril, abono por cuenta de la J. A. R. 
E. de los derechos de registro de ex
tranjeros -  organización de un acto 
para celebrar el Primero de Mayo, que 
fueron aprobadas.

En el turno de proposiciones se pu
so a discusión una firmada por Bu- 
llejos, Cáceres ,Ureña y cinco compa
ñeros más relacionada con el embar
que de los compatriotas que se en
cuentran en los camnos de concentra
ción y después amplia deliberación 
de esta propuesta y aceptadas por 
los proponentes las explicaciones da

CAFE CANTABRICO
Venustiano Carranza, 32 Teléfono Eric. 12-44-47 
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das por la Directiva se da por ter
minado este debate. Otra propuesta 
de Castelló-Tárrega, Sosa y Bullejos 
relacionada con el nombramiento de 
una comisión del Círculo que articule 
un plan político del Partido sobre ba
ses que se enumeran se acuerda tras
ladarla a la Comisión Ejecutiva para 
resolución, por estimar que es a quien 
corresponde entender en este asunto

Otra propuesta de Celestino Gar
cía y otros compañeros relacionada 
con las solicitudes que los afiliados de 
este Círculo dirigen a la J. A. R. E. 
para que se tramite por conducto del 
mismo, se acuerda publicar en ADE
LANTE el texto de la resolución recaí
da en este asunto en la asamblea de 
4 de agosto de 1940, publicado en el 
BOLETIN número 6 del Partido. Otra 
encabezada por Celestino García re
lacionada con la constitución de una 
Mutualidad de Servicio Médico-Far
macéutico similar a las aue funcio
naban en España, teniendo conoci
miento la Directiva que la J. A. R. E. 
tiene en estudio un proyecto seme
jante, se acuerda nombrar una Comi
sión informativa compuesta por los 
compañeros Eduardo Castillo, Celes
tino García, Benito García, Felipe y 
Francisco Colchero.

Se acuerda contribuir con cuarenta 
pesos para cada número que se pu
blique de ADELANTE y abonar inte
gro el importe de un número extraor
dinario de Primero de Mayo.

La Directiva admite un ruego que 
formula por escrito el compañero Ra
món González Ania.

Terminado el Orden del Día, se dió 
por terminada esta asamblea a las 
catorce horas.

Relación de altas y bajas de afilia
dos al Círculo Cultural “Pablo Igle
sias” ocurridas en el primer trimes
tre de 1942.

Asamblea General ordinaria del 19 
de abril.

ALTAS
Nicolás Alcalá del Olmo Gómez.

Luis Rodolfo Castro Garrido.
Felipe Torre Torre.
Salvador Vidal Pajares.
José María Jiménez Baena.
Manuel Suárez Villafuerte.
Félix Martín Conde.
Esteban Mulsa Campos.
Gregorio Martín de Jorge Arellano. 
Eloy Domínguez.—Procede de Chih. 
Julio Comba López Grande.—Proce

de de Chih.
Pedro Vélez Marchante.
Balbino Martín Conde.
Gabriel Marco Duesca.
Prudencio Rubio Bueno.
José García García.
Valero Latorre Embarba.
Fermín Mulsa Campos.
Fernando Arisnea Inza.
Pedro García Rodríguez.
Manuel Panivino Palacín.
Fernando Monzó Quiles.
Luis Romero Solano.
Benito Casasnovas Rodríguez.
Haroldo Dies Terol.
Luis Palazuelos Picón.
Salvador San Leandro Pedrero. 
Antonio Fernández Bolaños.
Juan Risquez Casado.

TOTAL: ALTAS .....................  29

BAJAS VOLUNTARIAS

Juan Pablo García Alvarez.
Angel Martín González.
Ramón Alvarez Díaz.
Ignacio López Molina.
Marcos de la Monja Monje.
Eustaquio Ruiz García.

POR FALLECIMIENTO

Cándido Segovia Caballero.
Luis Rodolfo Castro Garrido.

POR AUSENCIA A OTRAS REPU
BLICAS

Paulino Gómez Sáiz.
Constantino Salinas Jaca.

BAJAS.......................  11

LA GUERRA DESDE LONDRES.—Luis Ara-
quistain. Editorial Continente.—México.

Pocos escritores soportan victoriosamente 
la prueba de ver reunidos en libro —docu
mento que aspira a permanencia— trabajos 
periodísticos dados a las prensas para ser
vir una actualidad transitoria y casi siem
pre fugaz. Sólo hay para ello una condición, 
harto difícil de lograr: la de que el escritor 
ofrezca a  s u s  lectores algo más que el co
mentario circunstancial con que un proble
ma se aborda de pasada. Quiero decir que 
no se limite a discurrir al margen del pro
blema, sino ahondando en él. Esa cualidad, 
que desde hace una veintena de años viene 
cobrando jerarquía creciente en el periodis
mo europeo —y en España, salvando su pre
sente paréntesis de atroz indigencia mental, 
de manera muy acentuada— alcanza mag
nífica representación en Luis Araquistain, 
que ya antes de ahora había tentado, con 
éxito notorio, la experiencia. Nada, pues, tie
ne de particular que el libro recién publi
cado por Editora Continental —que con él 
inicia sus tareas,— se acredite por sí mis
mo una difusión extensa y merecida.

En él se recogen artículos publicados por 
Luis Araquistain —residente en Londres— 
desde finales de 1940 hasta comienzos de 
1941 y dedicados todos ellos a la guerra. 
Constituyen, pues, una crónica viva, desde 
el punto de vista político, del curso de la 
contienda. Pero un elogio tal carecería de 
valor o resultaría incompleto si no añadié
ramos que los artículos de Luis Araquistain 
son además —o sobre todo— piezas exce
lentes de erudición y de interpretación his
tórica. De ahí su mérito principal, el que les 
promete interés independiente y superior en 
continuidad al de la guerra misma. Acabada 
la batalla, el libro de Araquistain no estor
bará en ninguna biblioteca, como no es ocio
so hoy —todo lo contrario— releerlo aunque 
ninguna novedad guarde para quien lo co
nozca — servido fragmentariamente—  a tra
vés de las hojas de periódicos y revistas en 
donde originalmente se dió a luz. El propio 
autor se equivoca —y es explicable—  en sus 
escrúpulos cuando escribe en el prólogo es
tas palabras: "Las personas que han tenido 
la Iniciativa de esta edición desean que los 
trabajos aquí' reunidos se difundan por p^s 
ses y zonas sociales adonde todavía no han 
llegado. Ese deseo, y no la pretensión por 
mi parte de que estos escritos periodísticos 
merecen los honores de ser recogidos en 
volumen, explica la nueva forma en que 
aparecen". Yerra en su temor, y acierta 
cuando define que "por encima, o por de
bajo, de los hechos bélicos de cada día, 
está la filosofía histórica de las naciones 
que sostienen la contienda. Exponer, defen
der o combatir esa filosofía, es la guerra 
de los hombres de letras". Y Araquistain 
hace la guerra —la de las letras— con ma
nejo perfecto y vigoroso de sus armas.

Otro escritor español — uno de los que me
jor han sabido usar, en prosa y verso, el 
castellano— Enrique dé Mesa, decía de los 
artículos de Araquistain que eran obras aca
badas y sólidas. Los comparaba a esas cons
trucciones de proporción perfecta en las que 
no sobra ni falta pieza. El juicio era irre
prochable. Y este libio nuevo —recopilación 
de trabajos ya leídos, pero que merecen re
leerse— de Araquistain, impreso en pulcrí
sima edición —cosa nada frecuente— por 
Editora Continental, lo atestigua.— MAC.

MASARYK.—Luis Lladó. Ediciones Minerva.
México.

El acervo literario suscitado por la figura 
ingente del gran Masaryk, se ha enriquecido 
con un libro nuevo y excelente: el del pro
fesor Luis Lladó, publicado por Ediciones 
Minerva en edición muy cuidada, original 
e ilustrada, por añadidura, con abundantes 
láminas que ofrecen una visión gráfica de 
conjunto, muy notable, de la vida de Masa

ryk y de Checoeslovaquia. Porque el libro 
del profesor Lladó no es solo — ni casi fun
damentalmente— una biografía personal. Es 
también, si se me permite decirlo así, la 
biografía de un pueblo. El pueblo y su hom
bre, sería la definición más exacta. Y, en 
efecto, no se puede hablar de Masaryk sin 
hablar de Checoeslovaquia, ni de ésta sin 
hablar de aquél. Fundiéndolos, confundién
dolos en un solo epígrafe o concepto moral 
y político, acierta plenamente el profesor 
Lladó.

Brindado en parte a lectores escolares, el 
libro de Lladó se atiene rigurosamente a for
mas de extraordinaria y admirable sencillez, 
que no son, ciertamente, las más fáciles de 
lograr en el ejercicio literario. El propósito 
didáctico del libro se cumple de manera im
pecable y perfecta. A través de sus páginas, 
la figura de Masaryk se destaca luminosa
mente sobre el paisaje histórico, geográfico 
y social de Checoeslovaquia. Y sintiendo de
voción por el hombre, se cobra amistad por 
el pueblo, un pueblo en el que cien siglos 
de esclavitud no bastarían a extinguir la ve
neración por el apóstol patriota ni el espíritu 
de libertad que él alentó y predicó.

El gran respeto con que el autor se acerca 
a la vida de Masaryk para mostrárnosla co
mo ejemplo de rectitud y conducta, está vi
sible en cada una de las páginas del libro 
de Lladó. Y, lo que vale más, lo hace sentir 
en igual medida a los lectores. Tampoco po
día hacerse de otro modo un libro como el 
suyo, que aspira a enseñar y conmover. 
Ambas cualidades se realizan en él con sin
gular plenitud, de suerte que el propósito 
del autor, expuesto al comienzo del texto, 
no deja promesa alguna sin cumplir cuando 
el libro se cierra. En el oído queda el eco 
de las estrofas del Himno nacional checo
eslovaco: "¿Dónde está mi patria?— Los arro
yos murmuran en las praderas,— las selvas 
rumorean en ¡as montañas. La patria está 
otra vez esclavizada, pero en ella vive ca
lladamente la fe y vela su esperanza el es
píritu inmortal del gran Masaryk.— MAC.

LA CULPA FUE. . .
Madril, abril 11.—“Arriba” dice re

firiéndose a los que censuran al Par
tido: “Tales personas hablan como si 
falange tuviese la culpa de las res
tricciones, de las colas que forman 
las personas en espera de su turno 
para obtener abastecimientos, del au
mento del costo de la vida, de la fal
ta de ciertos productos y de otras di
ficultades”.

+  *  *

Esos críticos son unos calumniado
res, pues sabido es que la culpa de 
todo eso la tenemos los republicanos. 
Sobre todo, los que están en los cam
pos de concentración y en las cárce
les de España.

SEGURA. . . “MENTE”
Sevilla, abril 12.—Dirigiéndose a los 

estudiantes y profesores de la Univer
sidad, el cardenal Segura declaró que 
“aquellos que sustentan cargos de con
fianza social no deben estar movidos 
por intereses monetarios egoístas, si
no por sentimientos nobles y cató
licos”.

*  *  *

O una cosa u otra, cardenal. Las 
dos juntas, no es posible.

E S P A Ñ A  
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SENTIMIENTOS CRISTIANOS

L A  L E Y  DE T A L I O N
Hace tiempo me refirió un cama- 

rada evadido de España donde estu
vo preso tres años, que un día entró 
un muchacho corpulento en la sala en 
que él se hallaba.

Pronto averiguaron que sobre el 
nuevo prisionero recaía una acusa
ción grave: espionaje. El mismo jo
ven no ocultaba su convencimiento 
de la cárcel sólo saldría cadáver. Sin 
embargo se mostraba animoso, con la 
alegría ufana de quien ha cumplido 
un deber difícil contra el enemigo y 
con la serenidad augusta de quienes, 
en los trances peores, quieren dejar 
a sus compañeros de lucha, como he
rencia heroica, el ejemplo de su en
tereza. Aunque el caso no era ni nue
vo ni raro, no dejó de estimarse en
tre los detenidos aquella actitud va
liente. Al atro día fué el mozo sacado 
de la sala para ser sometido a tor
mento. Tres días después vieron en
trar por la puerta un guiñapo. Se 
hacía difícil reconocer en aquel pin
gajo al fuerte y brioso muchacho que 
habían contemplado setenta y dos 
horas antes. La carne había desapa
recido y a través del pellejo se acu
saban hirientes los huesos; los ojos 
extraviados y blanquecinos, sin pupi
las; la boca torcida, como por mons
truosa parálisis; el rostro lleno de 
manchones negros. Todo él no era si
no una horrible mueca. Atravesó la 
sala sombrío, reflejando una tristeza 
inmensa, impresionante, como casi no 
puede verse más que en algunos ora
tes. Se dejó caer en un rincón y, cu
briéndose la cara, empezó a llorar 
ruidosamente. Los presos le rodearon. 
Y él, entrecortadas las palabras por 
los sollozos, suplicó que le perdonasen, 
porque “había tenido que hablar” . Se 
sentía con fuerzas para afrontar tran
quilo la muerte y aún había creído 
que ninguna clase de tortura le pu
diera vencer; pero “aquello” . .. Y  las 
convulsiones y los gritos que el sólo 
recuerdo la arrancaba ponían espan
to en todos.

¡Aquello...! Hay en la cárcel de La- 
rrínaga, en Bilbao, entre las celdas 
destinadas a castigos, una menos usa
da que las otras. En ella “ trabajan” , 
junto con policias falangistas, oficia
les “especializados” de la Gestapo. Un 
transformador eléctrico, del cual

SIR HOARE AL APARATO
Barcelona, abril 13.—-El embajador 

inglés asistió a una recepción ofre
cida por la colonia británica de esta 
cuidad, donde pronunció un discur
so dando las gracias a las autorida
des, al capitán general Emilio Kinde- 
lan y al Gobernador civil Antonio Co
rrea, por las atenciones de que le 
hicieron objeto.

Sir Samuel Hoare agregó: “Duran
te mi visita a Barcelona he podido 
apreciar con mis propios ojos que In
glaterra cuenta con muchos amigos 
en España. No en vano mantenemos 
relaciones amistosas” .

* * *
¿En serio, señor embajador? Por

que, es que de bromas ya estamos can
sados.

ESPAÑA Y FRANCIA
Madrid, abril 15.—La prensa de hoy 

publica editoriales ensalzando el pró
ximo regreso de Laval al Gobierno 
francés, a pesar de que, según esa 
misma prensa, “hace poco tiempo”— 
Laval era considerado como el hom
bre más impopular de Francia. Tan 
impopular era y es Laval en Francia, 
como asesino Franco en España.

OBRA DE ACTUALIDAD
Madri, abril 16.—El Primado de Es

paña, Pía y Daniel, anunció hoy que 
el libro “El sentido trágico de la vida” 
de Miguel de Unamuno, ha sido co
locado en la lista católica de libros 
prohibidos.

¡Qué falta de consideración! ¡Con 
lo que hizo don Miguel para ganarse 
el cielo!

CRISIS DE ESTOMAGOS
Madrid, abril 18.—El Director Ge

neral de Víveres, Rufina Beltrán, ha 
hecho unas declaraciones relaciona
das con el problema de la falta de 
aceite, arroz, pescado, carne y pan. La 
responsabilidad de esta enorme es
casez la carga sobre los productores, 
que rehúsan vender sus cosechas, sa
boteando el régimen.

* + *

¿También los productores son ro
jos, señor Beltrán?

FANFARRONADA
Madrid, abril 21.—El ministro de Es

tado, Serrano Suñer, en una entrevis
ta que concedió a los periodistas, di
jo: “A pesar de todas nuestras difi
cultades y si el gran baluarte alemán 
no puede contener el tremendo, peli
gro ruso, España ayudará no con 
15.000 hombres, sino con un millón”.

*  *  *

Eso ha dicho el “cuñadísimo” . Pero 
el cuento reza así: Una cosa es pre
dicar y otras dar trigo.

NINGUN ESFUERZO SE PIERDE
Madrid, abril 25.—Un decreto publi

cado hoy en el “Diario Oficial” orde
na a todas las empresas que empleen 
jóvenes menores de 20 años, ya sea 
como trabajadores remunerados o 
aprendices, que dejen libres a éstos 
durante una hora para que reciba ins
trucciones en el Frente Juvenil.

El decreto firmado por el Ministro 
del Trabajo, José Antonio Girón, dice 
que los jóvenes serán automáticamen
te miembros del Frente Juvenil al em
pezar a trabajar y que tendrán de
recho a dos semanas de vacaciones 
pagadas cada año.

Ellos que formen organizaciones ju
veniles. Ya las aprovecharemos nos
otros.

ESE.

arrancan seis conmutadores o enchu
fes, y un nicho muy estrecho practi
cado en la pared, son los útiles dis
puestos. El tormento, de inhumana 
atrocidad, consiste en enviar descar
gas eléctricas al cuerpo de la victi
ma por todos los orificios naturales: 
narices, oídos, boca, etc. Cuando la 
resistencia física se ha agotado sin 
que el prisionero confiese, lo cual re
quiere de parte en éste un temple 
ñor demás extraordinario, se suspende 
el "trabajo” y se introduce en el ni
cho la piltrafa humana. El martiri
zado ha de permanecer, en estado de 
semiasfixia, las horas que los crimi
nales interrogadores juzguen suficien
tes para administrarle nuevas descar
gas. Las pupilas se borran, los múscu
los se tuercen, el cuerpo se llena de 
quemaduras. Y  las revelaciones lle
gan, llegan siempre. Tres días nece
sitaron para estrujar a aquel mozo. 
Pozo después le fusilaron, y con él a 
sesenta y tantos compañeros.. .

¡Bueno, enemigos, sabed que nues
tro triunfo no está lejano! Aprove
chad el tiempo que os queda para 
estudiar la ley de talión. ¡Y que na
die se queje! ¡Y que nadie nos cul
pe! Si a vosotros os sobra sadismo, 
no nos falta a nosotros imaginación 
para elegir las armas precisas para 
venceros. ¡No os doláis si resultan 
terribles! Y en el trance amargo no 
dejéis de acordaros del tiempo que 
pasasteis babeando sangre. Habéis re
basado espantosamente los límites. 
¡Habéis hecho imposible el perdón!

Nuestro triunfo no está lejano. La 
fuerza alemana entra en crisis. Toda 
su máquina se romperá, como se des
cuajan con estrépito los montes, que 
parecían inconmovibles, con los arga
yos. El poderío económico y militar 
de Norteamérica está forjando el ra
yo que abatirá la bestia, que ya ha 
empezado a renquear en Rusia. Pero 
el fascismo español, apéndice del 
monstruo, doblerá las rodillas antes...

Entre las contradicciones de la ac
tual guerra está el hecho de que ¡aún! 
la tiranía de Franco esté reconocida 
como gobierno por los poderes de In
glaterra y Estados Unidos. ¿Cómo en
cajarán estas naciones el ofrecimien
to que Serrano Nuñer, representan
te de la política extranjera del fas
cismo español, ha hecho de enviar 
un millón de soldados contra Rusia? 
¿Hasta cuándo? Pero abrirán los ojos. 
Y cuando ellos sean reconocidos ene
migos y aliados nosotros, como suce
derá, las democracias pueden estar 
seguras de que la Península Ibérica 
será un bastión firmísimo que ayuda
rá a sepultar la barbarie nazi.

Víctor SALAZAR.

D O N A T I V O S  PARA
“ A D E L A N T E

Recaudado en la segunda quincena 
de abril:
Juan Pineda Pedrera ..........  $
Manuel Fernández Pedrueza . „
Elias Mencías ...................... >•
Baudilio R iesco....................  »
Francisco Gómez Yunta .. . .  ,,
Alfonso Ramos ....................  ,.
Salvador San Leandro ........
José Aliseda ............. ...............
Francisco Núñez Tom ás..........
Francisco Tello .................... ,,
Aurelio Almagro ................  ,,
Joaquín Prieto ....................
Herminio Sáiz ...................... ,,
Pedro Ledo Alvaredo ..............
Vicente Medina López ........  ,,
Marino Sáiz .............................
José González Reyes ........  „
Andrés A cero ...........................
Bonifacio Luis M ontoya......... .
Abelardo Ramos Oliveira . .. „
Cecilio Martí .......................
Bernardo Hoyos..................  „
José María Gómez Aldana . .. „
Marciano Te jedor....................
Luis López Millán ...................
Hilario Toledo .....................  „
Amalia Rodríguez ...............
Miguel C iurana....................
José Serrano Romero ..........
Enrique Pérez B on ín ...........  ,,
Luis de Nova Tercero...........
Luis Romero Solano ...............
Vicente Sarmiento .............  ,
Tomás Abad Sancho...........  „
Manuel Sobrino Sánchez .. . .  „
José García Carrasco ........
Benjamín Cáceres...............
José Muñoz C an o....................
Eulalio Ferrer Andrés..........
Roque Alonso G arcía ...........  ,,
Ramón Ignacio Díaz González .,
Juan Molás Segovia ...............
Santiago Martín P. Royo .......
Manuel Porteño Viña ............
Cayetano García ................  ,.
Manuel López González......... .
Uno de Reinosa ....................
Salvador Pacheco................  „
Santigo López de Medrano . . „
Leandro Conde ................
José Morcillo ...........................
Benito García .........................
Recaudado por Pedro Mendo

za ..........................................
Máximo Sáiz (Zitácuaro) .......
Pedro Lurueña, de Chihuahua „ 
Francisco González, de Chi

huahua ............................  ,.
Balbino Bellas, de Chihuahua ,, 
Antonio Vilanova, de Chi

huahua ............................... .
Por venta de ejemplares ....  ,,

1.00
1.00
1.00
2.00
1.00
1.00
0.50
5.00
1.00 
2.00 
1.00 
0.50 
1.00 
1.00 
1.00 
2.00 
1.00 
1.00 
1.00 
2.00 
0.50
3.00
1.00 
1.00 
1.00 
2.00 
0.50 
0.50 
0.50 
1.00 
0.50 
2.00 
1.00 
1.00 
1.00 
0.50 
1.00 
1.00 
0.50 
2.00 
1.00 
1.00 
2.00 
2.50
3.00
1.00 
1.00 
1.00 
1.00 
0.50 
1.00 
1.00

2.00
2.00
1.00

1.00
1.00

1.00
1.70

TOTAL: $ 74,20

¡Socialistas!ADELANTE
necesita la ayuda de todos

¡SUSCRIBASE!

H O T E L  P E R L A
L A  P A Z  (Baja California)

EL M EJOR HOTEL DE L A  COSTA DEL PACIFICO

•
Lugar encantador para turistas 

Baño en todas las habitaciones 

•

PRECIOS AL ALCANCE DE LOS MAS MODESTOS SUELDOS



EN ESP A Ñ A

I D I L I O S  E N  L A  L U N A
magnífico desparpajo que procuran, de una parte, la irrespon- 

saDnidad, y de otra, la ignorancia, el botarate Serrano Suñer, caricatura 
cumplida de lo que debe ser un hombre de Estado, ha confiado a los perio
distas, para que ellos lo esparzan por el mundo, el producto genial de sus 
meditaciones. Fuera en verdad, lástima que tales pensamientos quedaran 
inéditos, porque contribuyen mucho a representar la capacidad intelectual 
de esa España de mendigos y ajusticiados que el Falangismo acertó a sacar 
del parto sangriento y patricida de la sublevación militar de julio. Como 
preámbulo, el inocuo estadista reconoce que “ la vida de muchos camaradas 
que España necesitaba para su resurrección, han quedado en la helada Ru
sia Lo reconoce con dolor, por supuesto —el mismo que el matarife puede 
sentir por el cordero— y para deducir que el hecho, verdaderamente extra
ño, de que los rusos no se hayan dejado matar por la División Azul, y en lugar 
de eso hayan acabado con ella, significa un agravio que España no podrá 
olvidar jamas. Si el botarate se refiriera solamente a las madres de los 
muertos, es posible que estuviera en lo cierto al afirmar que no olvidarán 
nunca como y por qué les fueron arrancados sus hijos. Pero no; habla de 
España, dispuesta a llevar hasta el fin —¿el de España?— la cruzada anti
bolchevique con Franco por gonfaloniero. Un millón de hombres pondrá 
en pie —si el hambre les consiente incorporarse— el caudillo para la em
presa. Que no ha quedado España tan exhausta como para no permitirse 
aventuras de esa clase.

Luego censura el botarate a los países americanos, incomprensible
mente situados frente al eje totalitario. Libertado de retórica cursi, su ar
gumento viene a ser éste; si las simpatías de España están vinculadas al 
triunfo de Alemania, Italia y el Japón —su nuevo afín en religión, cultura 
y raza— ¿cómo no lo están las de América? Por ahí asoma el sentido im
perial de la Falange. Pero lo que importa es destacar el tono explícito del 
lenguaje del señor ministro, tan claro cuando se refiere al continente ame
ricano como cuando hace alusión al paso feliz que acaba de dar el mariscal 
Petain entregándose en brazos de Laval que ya lo estaba, a su vez, en los 
de Hitler. De tonto —nació así, por lo visto— podrá ser tildado Serrano 
Suñer; de ambiguo, no. Aunque la recomendación es inútil, convendría que 
las manifestaciones del botarate las leyera el apacible Mr. Weddell, emba
jador de los Estados Unidos en España, que hace poco llegó a su país para 
ser elocuente abogado de Franco, caballero sin doblez y sin tacha. Ninguna 
razón había, pues, para negarle el petróleo que pedía. Y el petróleo de los 
Estados Unidos, empeñados en la guerra más terrible que registra su his
toria, sigue viajando rumbo a la España franquista, amiga confesa y re
suelta de los enemigos que combaten a sangre y fuego —y con petróleo— 
a los Estados Unidos y a Inglaterra. La trama del vodevil está presente He 
aquí al marido que no se entera; por nada del mundo entrara en la casa 
mientras estén iluminadas las ventanas del dormitorio... Ni aun ahora 
estamos seguros de que se altere el sosiego triangular, prenda de una vida 
sin sobresaltos inoportunos. Bastará, probablemente, con una reconvención 
encaminada a que se eviten los motivos de escándalo. O ni aun eso. Que 
a veces, cuanto mayor es la infidelidad, más se quiere a la infiel adorable 
Y cuando hay propósito firme —que es lo que interesa, firmeza— de no 
enterarse, todo mal es pequeño. Nuestras grandes democracias —grandes
por el volumen— están todavía en la luna —y no de miel, ciertamente 
rín ánimo visible de salir de ella. Por no enterarse de nada, no se enteran 
ni aún de la guerra.

V I A  C R U C I S

R I E S G O  y  
E M I G R A D O

Una infamia—moral, política y ju
rídica—ha sido consumada en domi
nios franceses: Cipriano Mera, uno 
de los defensores más leales que tu
vo la República española, ha sido en
tregado a la policía de Falange y lle
vado a España. El Gobierno de Vichy, 
escudándose en los últimos jirones de 
pudor que le quedan —si le quedan— 
descarga la culpa sobre las autorida
des indígenas del Africa francesa; 
éstas, a su vez, hallarán disculpa, 
si alguien les pide cuentas, en acuer
dos del gobierno de Vichy. Poco im
porta. La infamia ha sido cometida 
y pueden repartírsela por igual los 
villanos que entren en disputa. No

f>or eso dejará de ser una infamia, 
a primera, pero no, acaso, la últi

ma de tal linaje en las tierras an
taño hospitalarias de una Francia que 
sentía el honor y lo practicaba. Eran, 
en verdad, otros tiempos. El espíritu 
liberal, guardador de un código tácito, 
cuando no escrito, que garantizaba 
para el emigrado político un mínimo 
de respeto y protección, no había si
do barrido todavía por el bárbaro 
huracán del totalitarismo, que hace 
de cada discrepante un reo y de cada 
reo un cliente de la prisión o del ver
dugo. Los emigrados de entonces, casi 
siempre emisarios—como los de hoy— 
de la cultura y de la libertad perse
guidas, sabían nue su peregrinación 
por los caminos del mundo hallaría, 
cuando menos, la compensación de 
una puerta abierta, una mano ami
ga y una mesa con asiento dispues
to para el viajero errante. ¿Qué se 
ha hecho de aquel noble sentimien
to hospitalario, al cual le deben no

UNAMUNO, EN EL INDICE

Monseñor Plá y Daniel, primado de 
España, ha ordenado que se ponga en 
el Indice un título nuevo; “El sen
timiento trágico de la vida”, de Mi
guel de Unamuno. Es natural que así 
sea, y el arzobispo de Toledo no hace 
con ello más que reparar un olvido 
de sus antecesores. En realidad, no 
ese, todos los libros de Unamuno debie
ran estar en el Indice, aunque nues
tro autor, que gustaba tanto de las 
paradojas, se colocara al comienzo 
de la guerra de España al lado de 
quienes le condenaban al fuego sim
bólico de la prohibición. Prohibición 
que también implica otra paradoja. 
Porque el rebaño que pastorea mon
señor Plá no necesitaba prohibición 
ninguna de leer a Unamuno, ya que 
sin ella tampoco lo leían. Y  los que 
leñan—o leíamos y leemos—a Una
muno, maldito el caso que hacemos 
del Indice y del indicador.

El acuerdo del celoso primado tiene 
una virtud: la de reintegrar a Una
muno a su verdadero lugar de des
canso, que es el Infierno, y no el Lim
bo, donde nos lo querían tener a la 
fuerza. Allí, en el Infierno, Dios me
diante, nos encontraremos. Perdoné
mosle a don Miguel su flaqueza, la 
más grave, pero no la única de su vi
da y, por añadidura, fugaz. ¿Cómo 
podía Unamuno estar con ellos? Aque
llo de Salamanca fué un vahído, pro
ducto de la debilidad que a veces aco
metía a don Miguel. Ese Unamuno, el 
de los vahídos, es el que estuvo pre
sente en Salamanca durante unos 
días. El otro, el permanente, el incon
forme, el buscador del sepulcro de 
Don Quijote, anduvo por la España 
agredida, profanada y martirizada 
por los duques, los barberos y los ca
nónigos que hacían burla del Caba
llero. Pensando en ellos escribió don 
Miguel estas palabras:

“ ¿No oís a ese burro grave que abre 
la boca y dice: “ ¡Eso no puede decirse 
aquí!” ¿No oís hablar de paz, de una 
paz más mortal que la muerte misma, 
a todos los miserables que viven pre
sos de la mentira? ¿No os dice nada 
ese terrible artículo, padrón de igno
minia para nuestro pueblo, que figura 
en los reglamentos de casi todas las 
sociedades de recreo de España, y que 
dice: “Se prohíben discusiones políti
cas y religiosas” ?”

Los burros no entienden a Unamu
no, pero lo sentencian. Es el honor 
que le debían, después de muerto, 
quienes le dieron coces cuando esta
ba vivo.

D O L O R  D E L  
P O L I T I C O

pocos países europeos—Francia en
tre ellos—una aportación cultural y 
espiritual de mérito incalculable? La 
respuesta nos la da la extradición 
de Cipriano Mera, precedida, año y 
medio atrás, de los casos monstruosos 
de Luis Companys, Julián Zugazagoi- 
tia y Francisco Cruz Salido—sin con
tar los anónimos—cazados también 
en país extranjero y fusilados en el 
propio a los acordes de las trom
petas que cantan la epifanía de la 
venganza. La desventura actual de 
los emigrados políticos zaheridos; ne
gados tres veces por quienes se lla
maban y debieran ser sus amigos; 
desamparados que donde creían ha
llar hidalgos sólo encuentran zuru
petos que los motejan de salteado
res; esa desventura de los que pa
sean su hambre, pára el que no hay 
caridad, su dolor, para el que no hay 
consuelo, y su orgullo, que provoca 
mofas es, tal vez, la cualidad que 
mejor caracteriza y define el envile
cimiento de un período histórico que 
parece huérfano de estímulos supe
riores. Lectura adecuada para deste
rrados, gusto de leer los libros que 
otros desterrados escribieron en sus 
días de peregrinación. Días amargos, 
ciertamente, pero ¡tan felices al la
do de los presentes! Hace veinticin
co años que le oí contar a un viejo 
cajista de imprenta la curiosa aven
tura que él y otro compañero en pro
fesión y fervores republicanos corrie
ron en Inglaterra. La resumiré en 
pocas palabras. El director de cierto 
periódico republicano, a la sazón sus
pendido por el gobierno, determinó 
continuar imprimiéndolo en Londres, 
para lo cual reclutó entre sus pro
pios obreros a los que quisieran se
guirle. Ganó la voluntad de tres. Uno 
de ellos no se atrevió a pasar de 
Francia. Los otros dos, más animo
sos o más crédulos, cruzaron el Ca
nal y continuaron viaje hasta Lon- 
des. En la estación debía esperarles 
el director o persona conocida suya. 
Pero vanamente buscaron rostro que 
les fuera familiar. Contrariados, pe
ro sin abatimiento aún, se internaron 
en Londres. Los días transcurrieron 
sin que el director apareciera pojr 
parte alguna. Todas las averiguacio
nes fallaron por completo. Nadie daba 
noticias del figitivo. Al fin, agota
dos sus escasísimos caudales, los dos 
tipógrafos se encontraron a merced 
del azar. El idioma los condenaba a 
una impotencia absoluta. Interrogar 
a los transeúntes ¿para qué? Y he 
aquí que, de pronto, un hombre de 
buen porte se cruza con ellos, escu
cha su conversación y les interroga en 
‘castellano. La fortuna de hacía pre
sente en la persona de Carlos Malato, 
el anarquista francés por entonces 
desterrado de Francia. Malato convir
tió la calle en tribuna, arengó a los 
viandantes, relató con palabra arre
batada la odisea de aquellos dos ene
migos de la tiranía... y la escurrida 
bolsa de los tipógrafos se nutrió de 
nuevo mientras se les preparaba el 
regreso a España. En el episodio hay 
romanticismo, generosidad, levadura 
sentimental. Eran otros tiempos. El 
propio Malato pudo referirse después, 
en páginas de humor excelente, a 
sus días de destierro, cuando los emi
grados políticos, entre los cuales se
ñoreaba la figura ilustre e indoma
ble de Enrique Rochefort, podían per
mitirse el lujo del humor... Dudo 
mucho que a nosotros nos esté conce
dida cosa igual. La mano abierta y 
amistosa de entonces es ahora un de
do extendido y hostil que señala al 
proscrito; las puertas no escuchan lla
madas importunas; y no hay miga
jas que recoger en los manteles de 
ningún banquete. Ni en el de la so
lidaridad humana, alegoría sin con
tenido, ni siquiera —como no sea a 
título de excepción— en el de la fra
ternidad proletaria, tan venida a me
nos que no vale la pena de ser invo
cada. Con ello nos ahorraremos el pro
bable dolor de que los camaradas de 
cualquier sindicato se reúnan, dis
cutan y acuerden a la postre, en nom
bre de te hermandad obrera v revo
lucionaria, prohibir que se nos dé ocu
pación en nuestro oficio. ¡Ay, España, 
donde todo forastero oue llegaba a 
una Casa del Pueblo era un huésped 
de honor!

La hospitalidad ya no tiene cabida 
más que en América... ¿En Améri
ca? Presisemos bien, porque la ver
dad está por encima de todas las fra
ses hechas. En América, cierto; pero 
sólo a medias, y acaso nos corramos 
en la proporción. Para la América de 
habla española siempre será un moti
vo de sonrojo la suerte que han su

frido y están sufriendo en tierras de 
Francia y Africa los refugiados espa
ñoles. ¿Por qué, a título de qué se 
cerraron para ellos las fronteras ame
ricanas? ¿A cuenta de las lacras mo
rales que les atribuía la propaganda 
franquista? Tal parece ser la razón 
principal. Pero en la América espa
ñola es precisamente donde una pro
paganda semejante no debió tener 
validez. Porque la España que quie
re representar el falangismo triunfan
te-triunfante con las armas de Ale
mania y de Italia—es, empeorada y 
envilecida, la España contra la cual 
levantó uñ día su espada Simón Bo
lívar. Y  la España que una gran par 
te de América ha repudiado ahora- 
masas de hombres dolientes, perseguí 
dos e insultados—es la España que 
dentro de España alentaba el pensa 
miento liberal que daría la indepen
dencia a las colonias. Los vínculos del 
idioma, de la cultura y de la Histo 
ría debieron bastar para aue ninguna 
República americana hubiera puesto 
trabas a la inmigración de los repu
blicanos españoles. Presando incluso 
de razones de sentimiento para susti
tuirlas con razones puramente políti
cas. Una emigración como la salida de 
España en febrero de 1939 debió ser 
apetecida por cualquier gobernante 
americano que pensara sin dejarse 
influir por las vilezas de la prensa 
franquista. Por su cultura, fror su 
competencia técnica, por su grado mo
ral—eso he dicho, porque la minoría 
de indeseables entreverados en ella 
no cuenta para nada—debió ser ab
sorbida, como agua en campo seco, 
ñor unos países semidesnoblados y ne
cesitados—no importa que los haya 
excelentes en ellos—de buenos obre
ros en todos los ramos de la arte
sanía y del saber. Esa verdad la com
prendieron generosa e inteligentemen
te los gobernantes de México, Chile y 
Santo Domingo. Los demás... Los de
más regatearon cicateramente, salie

ron de su error cuando ya era tar
de o persistieron en una nagativa ab
surda e inhumana. No faltó quien ere 
yera cumplir sus deberes de hospita 
lidad haciendo una excepción en fa
vor de determinados españoles— vas
cos y catalanes—y condenando a los 
demás como si se tratara de españo
les de condición inferior, con lo que 
anadian el agravio a la incompren
sión. Penosos son estos juicios, pero 
justos. Y  siendo justos, poco impor
ta que caigan bien o mal. En todo 
caso, respira por ellos el dolor de los 
españoles que padecen en Francia y 
Africa cuando pudieran—y debieran— 
hallarse a salvo en tierras de Amé
rica. Y el drama—ni el primero ni el 
último—de Cipriano Mera, actualiza 
y descubre la pena que llevamos dentro. 
Cuando algún día hagamos balance 
de estas horas amargas y pongamos 
en limpio nuestra deuda de gratitud, 
fuerza será que la administremos en 
partes muy desiguales. A cada cual la 
suya. Unos—México, Chile y Santo Do
mingo—se llevarán la mayor y me
jor porción de nuestro recuerdo. Lo 
propio cabe decir de los hombres. Al 
marchar dejaremos selladas amistades 
eternas, pero será mejor que guarde
mos olvido par quienes, en uno u otro 
lugar, se complacen en arrojarnos pe 
liadas de lodo. A esa categoría per 
tenecen, por ejemplo, ciertos malan 
drines que desde las sentinas perio
dísticas—que no faltan en parte al
guna—sacan la cabeza de cuando en 
cuando y nos llenan de improperios— 
señal de que no pudieron meter ma
no en el talego de los dineros—co
mo si a ellos les debiéramos el be
neficio de seguir viviendo. Jamás ha 
conocido América inmigración que me
jor y a más alto precio haya pagado 
su hospedaje que la nuestra. Y  lo di
go en el sentido lato, y también li
teral de la palabra.

Francisco CATALAN.

A N I V E R S A RI O

M A N U E L  C O R D E R O
El día 25 de abril ha hecho un año que murió en Buenos Aires 

Manuel Cordero, el gran luchador a quien difícilmente podremos 
nunca echar en olvido. En la historia del Partido Socialista y de la 
Unión General de Trabajadores ha dejado Manuel Cordero huellas 
imborrables que le hacen acreedor a nuestro recuerdo, pero también 
a nuestra gratitud.

Del equipo de propagandistas al servicio de nuestros dos orga
nismos nacionales, Cordero ha sido uno de los más activos y eficaces. 
Enseñó con la palabra, con la pluma y con el ejemplo. Dió lecciones 
de voluntad y buen juicio. Demostró con su propia conducta cómo se 
sirven honestamente las ideas que se profesan. En fin, en él tuvo un 
acabado exponente aquella moral socialista que los primeros hombres 
de nuestro Partido le imprimieron al movimiento obrero.

Al cumplirse el primer aniversario de su muerte, reiteramos las 
palabras de duelo que entonces escribimos. Palabras de despedida a 
un viejo militante merecedor de nuestro cariño y nuestro respeto.

EN F R A N C I A

U N A  P E R S P E C T I V A  T R A G I C A
Los recientes cambios operados en el Gobierno de Vichy, merced a los 

cuales alcanza papel preponderante ese siniestro personaje que se llama 
Pierre Laval, agudiza, tal vez con caracteres trágicos, la situación en que 
se encuentran los republicanos españoles refugiados en Francia y e n  Africa. 
Han sonado ya las primeras voces de alarma dando como probable que uno 
de los primeros actos del gobierno Laval consista en la entrega a Franco de 
todos los refugiados. Todavía nos resistimos a creer que tal monstruosidad 
sea posible. ¿A semejante abyección puede llegar Francia, sea cual fuere 
su gobierno? ¿A ese grado de envilecimiento ha descendido el país que fuera 
luminaria de Europa? Pero de nada sirve atormentarse con preguntas cuya 
respuesta, buena o mala, está sometida a una realidad en la que no han 
de influir para nada nuestras apelaciones desesperadas. El sentimiento de 
humanidad, el Derecho, el honor. . . Expresiones vacias a la hora presente. 
Por consecuencia, tanto más urgente e intensa debe ser nuestra preocu
pación común por socorrer la suerte de aquellos compatriotas sobre cuyas 
cabezas pende la amenaza de ser entregados a la venganza como rebano 
conducido al matadero. ¡Ojalá lo comprendieran todos asi! Porque cuando 
nosotros escribimos estas palabras que nos muerden el alma, una nueva 
campaña difamatoria, tan vil como injustificada, se ha emprendido en toda 
América contra el único organismo que se ocupa de la traída de refugiados. 
Todos los rencores políticos, los odios personales, las ambiciones insatisfe
chas las jerarquías inestimadas, las vanidades venida a menos, se han 
dado' cita en el propósito. Periódicos hay que publican complacidamente 
las desvergonzadas mentiras que unos pocos irresponsables propalan, por 
ejemplo, desde Santo Domingo, jugando por igual su servilismo y sus inde
cencia En Santo Domingo ha extremado la J. A. R. E. —que puede ser tan 
discutida como se quiera, pero honradamente—sus atenciones para desha
cer el entuerto que heredara de un antecesor en cuyo nombre vociferan
__sin mencionarlo— los difamadores. La J. A. R. E. administra, tal vez,
con tacañería —algún día se harán cuentas— pero no es por ahí por donde 
se le pueden hacer reproches. El organismo antecesor, el que metió en santo 
Domingo, despreocupándose de su suerte, a los españoles que hoy se en
cuentran allí —atendidos aún por la J. A. R. E.— prefirió, primero, no ad
ministrar de ningún modo, y luego, guardarse los patacones. A los refugia
dos podía matarlos un mal rayo. Así se evitan complicaciones. Y  después 
de todo ya se ve que nunca faltan quienes condenan n<? al que, teniendo, 
no da nada sino al que, teniendo, lo va dando. El interés auténtico de los 
refugiados cuenta poco. Para los tales es un tema sórdido de encono polí
tico. Nada más.

Nada nos ata a la J. A. R. E„ como no sean el deber y la justicia.
A los refugiados españoles —y sobre todo a los que se hallan en Francia y
Africa__ que están por encima de toda clase de míseras disputas, sí. Por
ellos hablamos. Calle el rencor y acostúmbrense al sacrificio los que han 
querido hacer del destierro una especie de vacaciones pagadas. Ayuden con 
su discreción, cuando menos. En Francia y Africa padecen millares de com
patriotas amenazados de trágicas contingencias. Hagan por ellos ahora lo 
que no han sabido hacer hasta hoy: ponerse freno, cosa difícil —lo com
prendemos— para quienes se han acostumbrado al ejercicio del escándalo. 
Mas, así y todo, ¿no entenderán que estamos en ocasión de un buen silencio?

UN NUEV O  C O LA BORADOR

P E R I C O  E L  C I E G O

MONSIEUR LE MINISTRE
En Europa desgranábamos la más 

indulgente de las sonrisas cuando 
leíamos a las agencias neoyorquinas, 
en sensacionales reportarzgos, reve- 
en sensacionales repojtazgos, reve
lando el descubrimiento de record
mans absurdos o estadísticas esca
lofriantes, para atrbuirse todos los 
records existentes y cuantos pudie
ran imaginarse. La influencia del 
ambiente nos ha hecho encallar en 
las mismas aficiones. Mañana, los 
compatriotas que permanecen en Es
paña nos reconocerán con sólo obser
var nuestros gestos de asombro por 
la aparición del hombre que más ve
ces se introdujo el dedo en el oído o 
se engulló mayor cantidad de empa
redados.

Tal contagio se demuestra en el 
afán por colocar hitos en nuestros me
dios. Hemos llegado a establecer nue
va marca: la del ministro que más 
viajero hizo el exilio. Francia, Sue
cia, Rusia, Japón, Norteamérica, Mé
xico. Le quedan cinco días de viaje 
en el “Queen Mary”, atravesando el 
Atlántico, para completar la vuelta a 
la Tierra. Buena novela de aventuras 
para este título: “Recorrido del mun
do sin subsidio” .

El señor ministro ha realizado es
fuerzos para colocarse en primer pla
no, ante las candilejas, sin importar
le la geografía física ni la política. 
Hasta que, por fin, habló. Justa re
compensa al héroe de tan trascen
dental romance que si aun no se ha 
escrito ya se escribirá, pues hay te
mas en abundancia desde que montó 
en un paralelo terrestre y subió y ba
jó por los meridianos mofándose de 
los climas.

Desde aquella malhadada ideíca del 
nartido del Trabajo, que cayó entre

sus correligionarios como oedrada en 
un ojo, no habíamos tenido el placer 
de escuchar las modernas concepcio
nes política del señor ministro, con
cebidas, para sonrojo de quienes se 
consideran los padres del Derecho, 
tras años de concienzudas reflexio
nes. Aquello fué un parto largo pero 
fructífero. Inmediatamente se adhi
rieron a las novísima teoría seis al
mas en busca de redentor.

Pensábamos que persistiría en su 
obsesión de remover todos los princi
pios, pero hete aquí que nos encon
tramos ante el suceso de su adscri- 
ción —suele tener ésta diversas to
nalidades— a una fracción con la que 
ayer anduvo a dentelladas. Adiós ilu 
siones... Adiós partido... Adiós re
dención ...

No hallamos explicación por el cam
bio de vía. ¿Quiénes y por qué le han 
convencido? ¿Qué genios le incitaron? 
La formación v desarrollo del fenó
meno permanecen inéditos en esta fe 
cha. La realidad es que cuantos pen
sábamos aglutinarnos en el partido 
que empuñaba la lira en loor de la 
más pura y honesta razón de la exis 
tencia, lloramos el desencanto. So
bre las espaldas del jefe máximo re 
caerá la responsabilidad de que esos 
seis hombres, más los tres simpati 
zantes —Pérez, Fernández y yo— se 
extravíen en el fárrago de las multi
tudes, paseando su defraudación, pa
ra infortunio de la patria.

Por boca de los seis bieintenciona- 
dos me dirijo al señor ministro, al 
ex líder, para decirle: La esperanza 
de esos hombres la habéis quebrado 
con igual displicencia que un oficial 
zarista desmenuzaba entre sus dedos 
la copa de cristal después de apura 
da. Confiaban en que vuestras dis
quisiciones y desorientaciones reposa-

D E  O T R O S  T I E M P O S

Madrid.— Elecciones municipales en mayo de 1909. Pablo Igle
sias recorriendo los colegios electorales del distrito de la Inclusa,

Allá en la tercera década del siglo 
pasado discurría por la capital de Espa
ña un tipo cu ya silueta queremos hoy re
memorar. Llegó a ser figura muy cono
cida, sobre todo en los llamados barrios 
bajos madrileños, pues con las mujeres 
y los chavales y aun entre muchos ciu
dadanos —especialmente aquellos que 
años más tarde iban a estar metidos un 
día sí y otro también en las triiulcas por 
la Libertad— fenía gran ascendiente 
nuestro hombre. Aunque no carecía en 
absoluto del sentido de la vista, tenía en 
este órgano gran dificultad, que le ha
bía valido el sobrenombre o apodo con 
que era generalmente conocido: Perico el 
Ciego. Tipo vulgar, el pelo hirsuto de su 
cara daba un fono de ironía al rictus de 
su boca, y el mirar moribundo de sus 
ojos recogía una expresión filosófica dig
na del cínico Diógenes.

Como decimos, Perico, entre buena par
te del pueblo tenía ambiente, prestancia, 
por sus ocurrencias llenas de gracia pi
caresca y popular. Cuando todos los días 
salía a la calle con su vieja guitarra 
— porque debemos hacer constar que se 
ganaba honradamente su vida como co
plero—  y se situaba, ya en los bajos de 
Lavapiés, bien en los altos de Antón Mar
tín, ora en la Puerta del Sol o en el cru
ce del Principe y  la Carrera, el público 
acudía con regocijado afán a escuchar 
sus canciones. Siempre eran muy celebra
das, aunque en la lira de su inspiración 
sólo había una cuerda: la de la invasión 
francesa: pero cada una de sus coplas 
producía honda satisfacción y pleno or
gullo para el sentimiento popular madri-

rán, al fin, sobre el cojín de los idea 
lismos castos. Sin duda, Curzio Mala- 
parte, con su “Técnica del golpe de 
Estado” ha dejado surco en el alma 
de vuestra excelencia.

Bien estáis donde estáis. Ahí se as 
ciende como la espuma, señor minis 
tro. Ahora hay una vacante detonan 
temente atractiva. Existe, además, un 
precedente que se presta a elucubra
ciones propagandísticas por razón de 
historial personal parejo. Con en
tusiasmo, y con capacidad para en 
cajar el halago, todo vendrá sobre 
ruedas. Adopte usted una posse místi
ca y se sentirá ingrávido en el esca
lafón.

Por nuestra parte permítanos co
mentar, muy a la ligera, algunas ex
presiones de su discurso en el fra
ternal acto celebrado con sus com
pañeros de tareas. Las seguridades que 
ofrece respecto a nuevas violencias 
en el suelo de España las presenti 
mos y las auguramos para todo el 
mundo como consecuencia de esta era 
de traiciones. El relajo padre se r»ro- 
ducirá en España, en Bohemia y en 
las islas Salomón. No tenemos du
das. Pero refirámonos a España que 
es el punto de nuestro interés.

¿Quiénes han de dar las patentes y 
suscribir sentencias? ¿Usted? ¡Oh! 
Tan irreprochable se ve para aspirar 
al trono divino en el juicio final? La 
suposición no puede ser más vanido
sa. Nadie se atreverá, en estos mo
mentos, a asumir tal desafuero, aun
que la pasión egocéntrica sea tan ri
gurosa como la del punto del que 
equidistan todos los demás de la cir
cunferencia.

No sabemos quiénes serán los juz
gados. Ignorando si se ha de tener re
servado asiento en el banquillo, cons
tituye imprudencia temeraria aspirar 
a ocupar el sillón del magistrado. ¿Se
rá que aquel Ministerio le tiene aun 
mareado y la diosa Justicia le consu
me el turno de las alucinaciones? 
Buena broma le está jugando la dama 
de la espada y la balanza...

De una u otra forma constele a 
usted que quienes logramos poner el 
oie en estas playas occidentales atlán
ticas nos encontramos handicapados, 
porque los que se encuentran en Es
paña miraran con recelo y antipatía 
a cuantos pasaron los malos ratos a 
fuerza de pan blanco y camotes de 
Puebla, mientras ellos roían una ma
sa parecida al concreto v mastica
ban unas lentejas más espaciadas en 
el plato que los submarinos en el 
Océano.

Créanos. Toda la voluntad diríjala 
a pasar desapercibido cuando retor
ne. No piense en agresor. Para ello 
siga esta recomendación, síntesis de 
la táctica que nosotros seguimos: No 
lleve a España gafas sin montura de 
carey; no hable de records —hacemos 
esfuerzos por desprendernos nosotros 
de esa pasión— ; no diga ‘okey” ; no 
use allí sombrero de paja; no use 
trajes de corte standard: no exclame 
‘rechicho” “cuate” ; etc., etc.

El desgraciado que incurra en es
tas incontinencias se verá perseguido 
por las calles españolas al grito de 
A ese, a ese”.

leño, ya que en las gestas de Perico en 
todas las ocasiones quedaba vencido el 
invasor napoleónico y triunfante el alto 
espíritu del valeroso pueblo español.

Perico fué, a su manera y con absoluta 
honradez, un gran patriota, además de 
ser el verdadero y fervoroso rapsoda de 
los minúsculos episodios que produjo fa 
grandiosa independencia española. Filó
sofo sin cazurronería, en sus cantares en
cerraba el sencillo sentir del pueblo lla
no y ¡o esparcía por las calles con su 
cascada voz.

La popularidad de Perico era tal que 
muchas veces, cuando "actuaba", no fal
taba en su numeroso corro alguien que le 
"tiraba de la lengua" con pullas y vayas 
para enardecerle: entonces nuestro héroe 
se desataba en decires y comentarios y 
con el más puro y legítimo gracejo ma
drileño apabullaba enfáticamente a los 
infelices gavachos. Tales entremeses de 
Perico tenían generalmente más sustan
cia que ¡as mismas coplas, y eran, sobre 
todo, lo que más regocijaba a su audi
torio.

En una ocasión, como alguien le acu
sara de injusto, de parcial, ya que en 
todas sus coplas, de manera absoluta y 
pertinaz, Perico resaltaba el triunfo de los 
españoles, sin que jamás apareciesen los 
franceses ganando una sola batalla, ni 
un mero episodio de la batalla en nin
guna ocasión, durante la larga lucha de 
la invasión, Perico, con toda la seriedad 
filosófica que constituía su característica 
personal, replicó a su interpelador:

— ya lo creo que nuestros enemigos ga
naron batallas, y muchas: en numerosas 
ocasiones nos vencieron y dominaron con 
tremendas palizas. Pero eso no va a mi 
cuenta ni es de mi obligación. En París 
debe haber otro Perico y es a él a quien 
corresponde cantar cuántas veces nos pe
garon ¡os franceses.¡Estarla bueno que 
también hubiera ello de correr a cargo 
mío! ¡Eso que te lo cuente el Perico de 
París!

Y con un ¡mueran los gavachos!, estri
billo popular de aquellos días, se disolvió 
el corro con un nuevo triunfo del castizo 
coplero madrileño.

En estos días tristes del exilio nuestro 
espíritu suele reconcentrarse y en tales 
momentos de meditación, en que se re
vuelven pensamientos y recuerdos, apa
rece el episodio, la anécdota, hasta ¡a 
facecia, acaecidos en la larga caminata 
por la carretera de nuestra vida.

De entre estos recuerdos, a manera de 
coplas intranscendentes, iremos extrayen
do algunos, y al igual que la inspiración 
de Perico sólo tenía una cuerda —¡a gue
rra de la independencia—, nuestra lira 
también tendrá únicamente un "le itm o
tiv": el esfuerzo de la clase trabajadora 
española para crearse una fuerza eman
cipadora. A este propósito, de cuando en 
cuando, procuraremos traer a ¡a memo
ria de nuestros lectores algún hecho de 
lo que en nuestra España querida ocu
rrió hace más o menos años.

¡Que los manes de Perico el Ciego nos 
protejan!

R,

El Partido Socialista 
Cubano prepara su 
primer Congreso

El Comité Ejecutivo del Partido So
cialista Cubano ha hecho público su 
acuerdo de celebrar en octubre su pri
mer Congreso. La nota oficial, inserta 
en el último número de “Acción So
cialista”, dice así:

“El Comité Ejecutivo Nacional del 
PSC, en reunión recientemente cele
brada en esta capital, ha acordado 
organizar y convocar un Congreso So
cialista, capaz de reunir en su seno 
a, todas las agrupaciones, sindicatos, 
instituciones profesionales y cultura
les, personas interesadas en el ideal 
socialista en nuestro país, para for
talecer una actividad de este tipo, 
coniada dentro del instrumento le
gal que para ello ofrece el Partido So
cialista Cubano.

Para esta finalidad se ha designa
do un nutrido Comité oue radica en 
esta ciudad, en las Oficinas del Par
tido, y que está ya planeando su in
tensa labor.

A este Primer Congreso Socialista 
Cubano serán invitados también los 
renresentativos de los Partidos Socia
listas de todos los países de Améri
ca y será posible que aprovechando 
esta reunión internacional socialista 
se plantee también en nuestra capi
tal lo de la creación de la Central 
Socialista Continental, iniciativa de 
los compañeros ecuatorianos que esta
mos divulgando, y a la cual nos con
sideramos ya adheridos” .
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